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INTROOUCCION 

Mucho se ha dicho sobre la fig.ura de 1a portación de 

arma en nuestro derecho penal mexicano, pero basta 

adentrarnos un poco en su estudio para darnos cuenta que 

hasta el momento ningún doctrinario o e•tudioao del derecho 

se ha preocupado por señalar la naturaleza jurldica de tan 

importante institución; por este motivo, por la falta de 

material bibliográfico en relación a su naturaleza 

juridica, por la oposición en algunos casos entre los 

ordenamientos legales encargados de re9ular esta figura, 

fueron motivo suficiente para que despertara y asentuara mi 

interés en querer realizar la presente tesis. 

Durante mucho tiempo los doctrinarios en torno a la 

figura de la portación de armas, han discutido si es un 

delito y como tal debe sancionarse en loa término• del 

c6di90 penal y en su caso de la. ley federal de armas de 

fuego y explosivos, o bien, si es una simple sanci6n 

administrativa y debe penarse de acuerdo a lo que estipula 

el reglamento de policia y buen gobierno. Eata problemática 

y otras que encierra la portación de armas prohibidas eerin 

objeto del presente trabajo. 

Hemos de analizar en principio de cuenta, loa diveraoa 

significados de la palabra •arma•, asi como el de•arrollo y 

evoluci6n que ha tenido el significado juridico en los 

códigos penales que han regido a lo largo de nuestra 

historia: código de 1871 o código de· •Martinez de Castro•, 

código de 1929 o código de •Almaraz• y el código de 1931 o 

código vigente. Asl también, la evolución histórica de las 
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armas en nuestro territorio nacional. Evolución que 

comprende diferentes periodos de nuestra historia como son; 

la época prehispánica, donde las armas eran la piedra, el 

arco y la flecha; época o periodo colonial, con la 
introducción de armas que hacen los españolee en la 

conquista, empiezan a conocerse las primeras armas de fuego 

en nuestro pal.a; época virreynal, donde 

primera la prohibición al uso de 
independiente, que se caracteriza por la 

gran cantidad de armas, principalmente de 

surge por vez 

armas, época 

importación de 

fuego, y por 

último la época actual, donde conocemos armas como; la 

bomba atómica, bacteriol6gica, quimica, etc y debido a ello 

ha sido neceaario sujetarlas a una clasificación. 

Para estdblecer la naturaleza juridica de la portación 

de arma es necesario también, analizar las clasificaciones 

que han •urgido en torno a la.a armas, de donde nace 

aeguramente la clasificaci6n legal y por conei9uiente la 

distinción entre armas prohibidas y permitidas. 

Ea objeto de otro capitulo el estudio de las diversas 

actividad•• que tienen relaci6n con las armas, actividades 

como el acopio, la introducci6n, la fabricaci6n, el 
trifico, etc. 

Por último y una vez analizado uno a uno loa elementos 

que componen la portación de armas, concluimos 
estableciendo su naturaleza juridica. 

Analizado aa1 el marco dentro del cual se va a 

desarrollar el estudio de l.a naturaleza jurldica de la 

portaci6n de arma, solo pretendo que este trabajo sea la 
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ba•e para que l•• generacione• •igulentee y lo• e•tudlo•o• 
del derecho ee preocupen por el estudio de esta figura 

juridica tan importante~ 



CAPITULO 

CONCEPTO Y EVOLUCION HlSTORICA 

DE LAS ARMAS. 

l. CONCEPTOS. 

A. ETlMOLOGICO. 

Desde el punto de vista etimológico la palabra arma 

proviene del latln orum, armas, que significa instrumento 

de lucha. En este vocablo quedan incluidos todos aquellos 

objetos que sirvan o se utilicen para reñir, pelear o bien 

delinquir; así como aquellos otros que sirvan o se empleen 

para repeler dicha agresión. 

Es decir, etimológicamente se consideran como armas 

tanto los objetos ofensivos (la espada, el fusil, la bomba) 

como los defensivos (el escuda, el casco, la careta contra 

gases); no importando las características propias o 

inherentes de los intrumentos, como su tamaño, estructura o 

dimensión, sino el grado de peligrosidad que representan 

para la colectividad. 

La ley 7, Título 33, de la Partida VII, de la 

Legislación Española Antigua, por esta palabra armas, dice; 

"Non tan solamente se entienden los escudos et las lorigas 

et las lanzas, et las espadas, et todas las otras armas con 

que los homes lidian, mas aun los palos et las piedras" 

(l}. Sin duda es que, el estudio d~ la raiz de la palabra 

arma ha sir!o la fuente para que las legislaciones se 

(1). acrid-e, .J:xqñ.n. ''l:lia::im>rio Ia2l:rad:J cE JB.¡isl.ac:i{n y ~ ... ¡;iig. 21B. 
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inspiren. establezcan y perfeccionen cada dla la definición 

de arma, y así puedan incluir en sus cuerpos legislativos 

un concepto cada vez mejor y sobre todo que vaya más acorde 

con la realidad. 

B. GRAMATICAL. 

El Diccionario de la lengua española entiende como 

arma "al instrumento, medio o máquina destinados a ofender 

o a defenderse"; a su vez, el diccionario enciclopédico 

Grijalbo no establece o califica al arma como instrumento, 

objeto o herramienta, simplemente señala su utilidad 

diciendo que es útil, que se usa en defensa o ataque contra 

personas, dejando en este sentido a la libre imaginación 

del lector lo que por arma se puede entender. 

El concepto de arma en sentido gramatical es extensivo 

y tiene diversos significados: constituye asimismo la 

denominaci6n a uno de los principales instrumentos del 

ejército, por 1a especialidad de las armas y medios de 

combate, por ejempio: el arma de infantería, de caballería, 

de artillería; también como arma se entiende, las defensas 

naturales de los animales; a las piezas con que se arman 

algunos instrumentos: la sierra, la brújula, y en sentido 

figurado, se emplea el vocablo para denominar el medio de 

que uno se vale para conseguir algo. 

En España por armas se entiende todo género de 

instrumento destinado para ofender al contrario y para 

defensa propia; como también es sinónimo de servicio 

militar,. de condena, sentencia, prisión o privación de la 

libertad; por ejemplo: destinar algún reo a las armas es lo 

mismo que condenarle a servir en algún cuerpo del ejército. 
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Por real orden de 28 de febrero de 1761 se mand6 que 

para castigar los delitos que no causen infamia, se 
apliquen a las armas los que sean aptos para ellas, y que 

los jueces antes de pronunciar las sentencias exploren los 

ánimos de tales delincuentes para saber si libremente se 

conforman en servir voluntariamente al servicio militar; en 

cuyo caso se les admitirá por gracia la oferta, y no se 

dirá en la filiación que es por pena. 

Por decretos y cédulas de 7 de mayo de 1775, 11 de 

m.:iyo de 1779, 21 de julio da 1780, 2 de .tyosto de 1781, y 

11 de enero de 1784 (leyes VII, VIII, IX, XI y XII, Título 

31, libro 12), se dispone que los vagos, aunque sean 

casados, se destinen a las armas por ocho años; teniendo de 

diecisiete a cuarenta años de edad~ y la talla y robustez 

necesaria, y que si fueren nobles sirvan en calidad de 

soldados distinguidos. 

En cédula de 4 de noviembre de 1787 y 29 de mayo de 

1788, y real orden de 8 de enero de 1790, se previene que 

para mantener completo el regJmiento fijo de la plaza de 

Manila, se remitan de España los desertores del ejército. 

Por real orden de 29 de mayo de 1791, con motivo de 

hallarse incompletos los regimientos de indias, se resolvió 

que por ahora y hasta nuevas órdenes se destinasen al 

servicio de las armas en ellos, por el tiempo que 

corresponda, todos los reos que no fuesen de la mayor 

gravedad, ni tuviesen delitos de robo, y que por vagos, mal 

entretenidos, defraudadores y otras causas se suelen 
condenar a presidio. 

Años después empieza a regularse y a restringirse la 

condena a lds armas, as! en real orden de 20 de noviembre 

de 1800, se establece que ningún tribunal condene al 

ejército reo alguno, sin prevenir la pena que deber! 
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sufrir, •iendo inútil para el aervicio. También se 

establece que no deben ser admi tidoa en los regimientos 

peninsulares loa que llevasen la nota de sentenciados a las 

armas, ni debe expresarse en sus condenas el cue~po en que 
deben· servir, sino sólo el señalamiento de tiempo que hayan 
de extinguir, según se previene en circular dirigida a las 
audiencias por el ministerio de gracia y justicia con fecha 

25 de abril de 1836. 

El plural, arma combinado con verbos distintos, 
expresa diversos hechos de siqnif icación jurídica: 

a).- Alzarse en armas significa sublevarse o 

rebelarse; 

bJ .-

e).-

Oejar las armas, acogerse al retiro un militar; 
Hacer armas, guerrear y también amenazar con un 
arma en la mano; 

d).- Publicar armas, desafiar y 

e).- Rendir las armas, entroncarlas en señal de 
derrota en un combate o en una guerra; 
convertirse en prisioneros. 

C. JURIDICO. 

Jurídicamente el concepto de arma no ha tenido un 
desarrollo, porque desde siempre las armas fueron y son 

todo género de instrumento destinado para ofender o 
defenderse. Para corroborar lo anteriormente expuesto es 
necesario analizár el concepto de arma a .través de la vida 
juridica de nuestra legislación. 

En la aecci6n X denominada de la Fabricación y 

portación de armas prohibidas , del T~tulo· II de la segunda 
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parte del primer c6di90 penal de 116xico, (C6di90 de 
Veracruz de 1835) ae dedic•n nueve arttculoa para regular 

alguna• cueationea relativas con las armas. El artlculo 

307, primer articulo de la aecci6n en trato, menciona lo• 
objetos que la ley considera armas prohibidas, y refiere: 

"Articulo 307. son armas prohibidas: 

1. - Toda arma de fuego cuyo cañón tenga menos de una 

vara de longitud. 

2 .- Toda arma blanca corta, como puñal, cuchillo con 

punta, machete, terciado, sable, espada, cutó, 

bayoneta, belduque, mojarra, estoque, daga, 

estilete, bisturI, rejón, navajas de cualquier 

clase y calidad que sean, tijeras y en general, 

cualquier arma blanca cuya hoja, fuera de la 

empuñadura, no tenga por lo menos una vara de 

longitud. 

J.- Los garrotes de tres o cuatro filos con dos y 

media pulgadas de circunferencia, los que redondos 

tengan la misma circunferencia, los de regatón de 

hierro, los que tengan puesto algún metal en 

cualquiera de sus extremidades, para aumentar el 

peso, y en general, toda arma contundente gue no 

tenga cinco cuartas de longitud, y que sea capaz 

de quitar la vida u ocasionar una contusión que 

pueda traer consigo la pérdida de la vida, o la 

fractura, inutilidad o pérdida de algún miembro 

humano" ( 2). Pero sin establecer una definici6n de 

arma. 

En la historia de la legislación penal mexicana se ooncx:en tres 

(2). lmtilllD NdcraJ. et. Cim:::ias -· "Ie¡e¡ pnl].Es ---• '6dm 1979, 
'llilo I, EÚ3· '1ET. 
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c6digos a saber: el de 1871 (Código Martlnez de Castro), el 

de 1929 (Código de Almaraz), y el de 1931 (Código actual). 

En el primer ordenamiento legal, el articulo 947 
sanciona las actividades de fabricación, venta y 

distribución de armas prohibidas, sin especificar lo que 

por arma prohibida debe entenderse, mucho menos nos define 

éstas. Dejando desde este momento las puertas abiertas al 

juzgador para que sea éste quién decida si algunos 

instrumentos pueden considerarse, primero armas y segundo 

prohibidas. 

El segundo Código Penal para el Distrito y Territorios 

Federales de 1929 o Código de almaraz por vez primera 

establece el concepto jurídico de arma, en su artículo 439, 

mismo que estatuye: 

"Articulo 439. Se entiende por Arma: Todo objeto, 

instrumento o máquina cuyo uso principal u ordinario es el 

a taque" { J) • 

El Código de 1931, último en la codificación penal 

mexicana y que sustituyó al de 1929, sigue vigente hasta 

nuestros dias. Este ordenamiento legal sufrió un retroceso 

en cuanto al concepto ·de arma se refiere, ya que no lo 

incluye en los artículos que se dedican a regular las armas 

prohibidas; sino que vuelve a realizar una enumeración de 

los ·instrumentos u objetos que de acuerdo con la ley deben 

tenerse como prohibidos, asl lo establece en el articulo 

160 que menciona. 

"Artlculo 160. Son armas prohibidas: 

I. Los puñales y cuchillos, asl como los verduguillos, 

(3). ~ Nlci<:nll ~Ciadas Rnlles, ~ - ~ ... Miidml!179, = 3, ¡ig. 166. 
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y demia armas ocultas o disimuladas en bastones u 

otros objetos. 

II.- Los boxes, manoplas, macanas, hondas, correas 

o::x¡ balas , pesas o puntas y las demás similares. 

III.-Las bombas, aparatos explosivos o de gasee 
asfixiantes o tóxicos y los demis similares. 

IV.- Las que otras leyes o el ejecutivo designe como 

tales" (4). 

Por decreto del ejecutivo federal de fecha JO de 

diciembre (publicado en el Diario Oficial el día 13 de 

enero de 1984}, se reformó este articulo (art. 160 c. p.} 

para quedar como sigue: 

11 Articulo 160. A quien porte, fabrique, i•ni=ic.i.-(.e o 

acopie sin un fin licito instrumentos que sólo puedan ser 

utilizados para agredir y que no tengan aplicación en 

actividades laborales o recreativas, se les impondrá 
prisión de tres meses a tres años y hasta cien días multa y 

decomiso. 
Los servidores públicos podrán portar las armas 

necesarias para el ejercicio de su cargo, sujetándose a la 
reglamentación de las leyes. 

Estos delitos, cuyo conocimiento compete al fuero 

común, se sancionarán sin perjuicio de lo previsto por la 
Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos. de aplicación 
federal en lo que concierne a estos objetos." (5). 

Esta reforma se debió según el tratadista González de 
la Vega porque el artículo anterior establec!a una 

(4). rnstit1llo Ndmü d> Ci.En::ias ~. ~ Rml<B M>dam", f6cia> 1979, 'lblo 
3, i;ñ,. 325. 
(5). cmzálm d> la ,_, fun:is:D, "El. Cli:li9> Rml Cl:lllDab",lllitcdal Rnús, 
l6dm 196S, Ei;¡z¡S. 
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indiscriminada lista de objetos que se reputaban como 
prohibidos, muchos de loa cuales, en múltiples ocasiones, 

tanto su uso como su portaci6n, pueden ser por su propia 

naturaleza llcitos. 

La ley en múltiples ocasiones tiene grandes lagunas, 

por lo que es preciso llenarlas para que la humanidad no se 

encuentre desprotegida, ocupándose de ello la 
jurisprudencia, cuya función es cubrir los vacíos de la 

ley. · En nuestra legislación, si bien es cierto que el 

Código Penal vigente no contempla concepto alguno de arma, 

ello no quiere decir que jurldicamente no exista, ya que ha 

sido precisamente la jurisprudencia quien se ha encargado 

de establecerlo, y así subsanar la deficiencia de la ley 

penal. 

Como quedó asentado anteriormente, la jurisprudencia 

cubrió una de las muchas lagunas de la ley penal, al 

establecer el concepto de arma, diciendo: "Por arma debe 

entenderse el instrutento fabricado para el ataque o la defensa" {6). 

Concepto que es obligatorio para los tribunales Unitarios y 

Colegiados de C~rcuito, los juzgados de Distrito, los 

tribunales militares ·y judiciales del orden común de los 

Estados y del DiStrito Federal, y tribunales 

administrativos y del trabajo, locales o federales, según 

lo estatuye el artículo 192 de la ley de amparo. 

Comparando los conceptos que d~ arma han existido a lo 

largo de nuestra legislación penal mexicana: el primero 

contemplado en el articulo 1 del reglamento para la 

compraventa, fabricación, transporte y almacenamiento 

(6). ~ Di.recto 5013/61. "SaMnario .Ju:ticial. de la federación". 
Yol. III, pi<¡ 11, segunda porte (primera sal.a), sexta época. 
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de explosivos, armas y munlcionea, expedido en 19271 el 

segundo plasmado en el articulo· 439 del código penal para 

el Distrito y Territorio• Federales de 1929, y por último, 

el establecido por la jurisprudencia, se llega a la 
conclusión de que este último no adquiri6 ninguna 

modalidad, en esencia, en relación a los anteriores. 

11. EVOLUCION HISTORICA DE LAS ARMAS EN MEXICO. 

A. PERIODO PREHISPANICO. 

La evolución de las armas en México va en relación 

directa con el desarrollo que nuestros pobladores han 

venido teniendo al paso de los años. 

Originalmente nuestro territorio estuvo poblado por 

tres razas: la Otomi en el centro, en el sur la Maya

quiché y en el norte a la Nahoa que dominó al fin todo 

nuestro territorio e impuso sus ideas, creencias, arte y 

costumbre.. Estas razas pasaron por diferentes etapas de 

desarroll.o, en las cuales inventaron y fueron 

perfeccionando cada vez más las armas que utilizaron. 

En la primera etapa llamada de piedra, sin pulir, 

utilizaron armas como las puntas de flechas, las lanzas de 

obsidiana, los cuchillos de sílex, las hachas y las 

flechas .. Estas primeras hachas son de sílex y labradas a 

golpe; presentan generalmente una punta aguda por un lado y 

por el otro un filo mis o menos curvo. Se comprende que 

servían, según su forma y tamaño, ya para la caza y la 

guerra, ya para el corte de madera y otros usos. 
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Los cuchillos primitivos eran las puntas de lanza que 

a su vez estas eran liminas de sílex, unas terminadas en 

punta y curvas por el lado opuesto y otras de doble punta, 

que seguramente con el agregado del mango de madera, 

servian de cuchillos. En estas armas la figura se da por 

percusión. Su tamafto y forma vartan. 

Las flechas tenían siempre forma triangular más o 

menos prolongada y con un apéndice para fijarlas en el 

ástil. También se hacian de sílex, pero la mayor parte era 

de obsidiana, tenían una manera particular nuestros 

antiguos pobladores de hacer sus armas: tomaban un trozo de 

obsidiana y oprimiéndolo entre dos maderos iban 
desprendiéndose delgadas láminas curvas que les servían de 

cuchillos o navajas, y continuando la operación daban al 

trozo la figura de lanza o flecha. Las pequeñas flechas las 

formaban por percusión, al respecto manifiesta oon Vicente 

Riva Palacio que: " ••• parece que desde los primeros tiempos 

constituyó esta industria un verdadero comercio de armas, y 

más tarde fué objeto mercantil 11 (7). 

Esta forma de fabricar sus armas esencialmente 

pr'imi ti va debe corresponder, aun cuando después haya 

persistido, a la época de la raza autóctona, es decir, 

otomi. 

La época de la pidra pulida, corresponde a la raza 

Nahoa. En esta etapa los materiale~ más usados para las 

armas fueron: el jade(8), el pórfido(9), el granito(lO), la 

serpentina(ll), la diorita(l2), la piedra lidia{l3) y el 

jaspe(l4)¡ además del s!lex(l5) y obsidiana(l6) de la época 

anterior, estos materiales también fueron trabajados por 

(7). Riw llllaci.o, V!<:u"Do. "6cim a t:z:a\liis a. ks aiglca". Blita:lal. Onl:re, M>d.c:i. 
tmol, ~- 73. 

(8). ~ade. Piedra nuy dura, tenaz, de oolor verdoso formada por W1 
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silicato de ._..,.ia y cal• ain el. :i- • fabricaron llllCIMl8 de lu 
herramienta prehiat6ricaa. (Diccionario 911Ciclopidioo el peque/lo 
Larouase, B:litorial i:arouae, México 1986, pig. 509). 

(9). Pórfido. (del gr. poq>hyra, púrpura). Roca oaipecta y dura 
especie de mánnol de color rejo lllllnChado de verde. Diccionario 
enciclopédicc: el pec¡uello Ulrousse. El:litorial Lllrowle, México 1986, 
'l\:m) u, póg. 704. 

(10), Granito. Roca primitiva auy dura, <X>ll'U"•ta de feldespato, 
cuarzo y mica: el granito se ~lea CXJ!I) piedra de canterla. (11.imese 
también piedra berroquei\a). Diccionario enciclopéclicc: el peque/lo 
Larousse, Editorial LarOUSe, México 1986. nnD I, pág. 446. 

(11). Serpentina. Piedra fina, m.10chada caro la piel de las 
serpientes: vaso de serpentina. Serpentin de arcabuz. Venablo antiguo 
de hierro ondeado. Diccionario enc:iclopédico: el pequeño Larousse, 
atitorial t..arouse, IExico 1986. 'l\:m:> 11, piq. 823. 

(12). Piedra lidia. (lat. petra).. Substancia mineral dura sólida. 
Diccionario enciclopédico: el pequeño Larousse, México 1986. Taro U, 
póg. 684. 

(13). Jaspe. (lat. iaspis),. Piedra dura y opaca, de la naturaleza del 
ágata y diversamente coloreada.. Mármol veteado. Jaspe sanguineo, 
variedad de calcedonia verde, que present.a pintas rojas. Diccionario 
enciclopédicc, a,, cit. póg. 512. 

(14}. sHex. Pedernal, silex. Diccionario enciclopédico. a>. cit. pág. 
826. 

(15). Q,sidiana. (lat. obsidiana). Piedra vltrea volcánica de color 
negro o verde obscuro. Diccionario enciclopédiOJ. ob. cit. pág. 622. 

pulimentación. En esta época aumentaron el número de hachas 

de piedra pulida, varlan mucho el material de que están 

formadas, debido a la utilidad que le dieron a las piedras 

conocidas; varían también de tamaffo y figura, unas son 

instrumentos de caza o guerra. más pequeñas y aguzadas, y 

otras servlan para los usos domésticos, como el corte de 

madera, pues eran muy grandes y pesadas con filo de un lado 

y planas del otro para dar fuertes golpes. El hacha se 

usaba con un mango de madera a1go curvo, que se ataba en la 

ranura que ge!leralmente tenla aquel instrumento. También 

fabricaron hachas pequeñas que eipleaban = cinceles para labrar las 
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piedras duras. La piedra pulida sirvi6 mucho para hachas, 

pero no se empleo para lanza.a, cuchillos y flecha•, pero al 

ae usaban dándole mucho filo, en las navajas de las 

m•canas. 

Además del arma mencionada en lineas anteriores, los 

nahoaa utilizaron otras como: el arco y la flecha, armas 

principales y más usadas entre esta raza. Llamaban al arco: 

tlahuitolli, y se hacia de madera elástica, con la cuerda 

de nervios de animales o de hilo de pelo de ciervo. La 

flecha se llamaba mi tl, el ásti 1 era de madera, 

principalmente de otate, y en la punta tenia un pedernal, 

hueso o espina fuerte de pescado. cuando las varas eran más 

largas y de madera más fuerte como el bambú, ! levaba el 

nombre de tlacochitli. 

Llevaban grandes manojos de flechas en su "carcoj" 

(objeto hecho especialmente para cargar las flechas) al 

hombro y para no lastimarse la muñeca del brazo con la 

violencia del golpe de la cuerda, se ponian en ella una 

pulsera de piel. Eran diestros en el manejo de estas armas 

ofensivas, 

tirar con 

ya que desde muy pequeños se les enseñaba a 

flechas. Esta raza envenenaban sus flechas 

untándoles a las puntas de estas una hierba tan ponzoñosa 

que por poco que entrase en el cuerpo, causaba la muerte, 

ya que no existía o conocían contrah,ierba que la curase • 

. La macana, su nombre nahoa es "macuihuitl", que 

significa palo de la mano. consistía esta arma en un palo 

fuerte y grueso, como de un metro de largo y cuatro 

pulgadas de ancho, gue en el extremo tenla una correa para 

asegurarlo a la muñeca del combatiente. A unas, les sacaban 

filo por ambos lados, endureciéndolos al fuego, pero 

generalmente en loa dos lomos se les ponla trechos, y de 

manera que fuesen alternando en ambos lados, trozos de 
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pedernal fijado• con 9CJ1U. laca en un•• ranuraa hecha• a 
propósito. Al pedernal se le daba filo como de navaja y ae 
usaba la macana a manera de espada. usaron también como 

macana laqunos espinazo• de pescado y defensas de pez 

espada. 

Los nahos uaaron la macana con preferencia a la lanza. 
La honda fué de uso general al igual que el arco y la 

flecha • 

. La principal de las armas defensivas era el escudo o 
11 chimalli". Entre los nahos era pequeño y de cuero de 

caimán o cocodrilo. Eran tan duros que no los atravesaban 

las flechas sino cuando el tiro era muy fuerte y muy cerca. 

Los escudos en esta raza eran enteramente reglamentarios, 

de modo que solamente podían hacer uso de el loa, según 

concesión del monarca. Era penado aún con ia muerce, L.!t 

ürbitraria usanza y atribución de los escudos de insignia•. 

Usaban una especie de azmadura que consistía en un sayo de 

algodón acolchado como de dos dedos de grueso, llamado 

"ichcahuipilli", y sobre el cual ae pon tan pieles para 

mayor defensa. Tan útiles eran, que los espaftolea loa 

usaron por algunos años, no solamente durante la conquista. 

Para defensa de la cabeza, habla unas maneras de 

gorros o capacetes, con alma' de madera. Sol!an estar 

adornados. Proteg!an loa pies con grandes sandalias de 

cuero de venado y de esparto, con talonea bien recubiertos 

y suelas gruesas y duras. 

En la edad de cobre se ubica a la raza Maya-quiché, 

ésta se nos presenta desde luego con sus construcciones de 

piedra labrada y usando el cobre. Debemos creer que la 

inmigración que mezclada al pueblo autóct.ono prudujo esta 

raza, fué muy posterior a la nahoa. La inmigración de la 
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raza maya-quiché deb16 tener lugar en la 6poc& de la piedra 
pulida, y aquI encontraron el cobre, y lo consideraron una 
piedra maleable, utilizándolo para la fabricación de 

algunas de sus armaai quebrando las piedras extralan las 

partlculas de metal .o bien sujetándolas al fuego, y después 

por percusión formaban las ha.chas y otros in11trumentos, 
usando la fundición mis tarde. Los pocos conocimientos 

mineralógicos de nuestros antiguos habitantes impidieron el 

que ae utilizase en gran escala el uso de ese metal. Así es 

que, a pesar del conocimiento del cobre, persistieron hasta 

sus últimos tiempos en el uso de las flechas, cuchillos, 

lanzas y macanas de piedra. 

Dentro de las armas de esta raza se encuentran: el 

arco y la flecha. Hac!an sus flechas de varas de guapa.que, 

árbol cuyo fruto es semejante al tamarindo; ponían las 

varas ya labradas y puntiagudas, en arroyos de agua 

petrificante que había en su territorio. y después de 

cuatro días de estar en ellas les servian mis que las de 

pedernal. El material mis utilizado en el sur para las 

puntas de flechas y de lanzas fué la obsidiana. En esta 

época existieron <.frandes dep6sitos de armas de obsidiana, 

por lo tanto es de suponersé que también hablan fábricas o 

talleres de armas que servlan para surtir aún a pueblos 

lejanos. 

La lanza de larga punta de obsidiana parece haber sido 

el arma más noble y distinguida de la raza del sur. Habla 

también puntas de lanza de sllex. y de las dos piedras 

dardos y cuchillos. A los cuchillos se les agregaba un 

mango de madera, aunque a veces se les hacia de la misma 

piedra a manera de daga. Al igual que los habitan tes 

llevaban sus flechas en carcajes. 

Las hachas eran generalmente de piedra· durísima, aun 

que también las habla de cobre. Estas servlan 
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indiferentemente para la guerra y para el corte de madera. 

Las porras eran de madera durisima y de gran peso, por lo 

común del árbol llamado "tepehuixitl". Se dice que esta 

raza no usaba escudos. 

Al paso de los años, cada una de estas civilizaciones 

dejaron a sus descendientes sus conocimientos para la 

invención y fabricación de sus armas, asI como sus ideas, 

arte y costumbre. 

A continuación destacaré las armas empleadas por los 

aztecas, 

poseian; 

culturas 

ya que eran entre los indios los que mejores armas 

sin que con esto quiera decir que las demás 

existentes no hayan empleado armas, ya que 
nuestros antepasados supieron hacer toda clase de 

instrumentos de los materiales que a .La mdno c.E;!ll¡dn y quE;! 

lograron emplearlos ventajosamente, lo mismo en las 
necesidades más cotidianas de la vida, que en su ambición 
de conquista. 

Al igual que sus ascendientes, la cultura mexica o 
azteca, contemplaba dentro de las armas ofensivas al arco y 
la flecha. El arco de los mexicas era más corto en 
comparación con los de otros pueblos, por regla general, se 

componian de una sola pieza de madera, rama de árbol, con 
cuerda de ixtle. 

Las flechas eran solo varas endurecidas al fuego, en 
tiempo de guerra eran llevadas a la espalda del flechero 
con el "carcoj" (instrumento usado con el mismo fin por la 
raza nahoa), las puntas de éstas entre los mexicas eran 
pequeñas y de obsidiana. Es importante mencionar que esta 
raza no envenc.naba sus flechas, pues más que matar a sus 
enemigos, buscaban el hacerlos prisioneros para 
sacrificarlos a sus dioses. 
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La honda, junto con el dardo, el arco y la flecha, 

formaban parte de la infanter!a ligera de los mexicas. La 

honda era un tejido de fuerte pita, y todav!a se usa en 

campo, pero ya no como arma, así como el dardo, 

•tlacochtli", arma ~uy usada por estos pobladores. Durante 

aus guerras llevaban un puñado en la mano, sin que esto les 

estorbara para el uso del "chimalli" y macana. Para darle 

rnis fuerza al dardo inventaron el 11 atlatl", lanzadardos, 

que hacia las veces de un brazo supletorio, se dice que los 

inventaron durante su peregrinación, fué inventado en 
atlacuihuáyan, hoy tacubaya, que de ella tomó su nombre. 

Esta arma consietla en un madero con un canal en el centro, 

en el cual jugaba como resorte un pequeño palo atravesado 

en que ee colocaba el dardo: soltando el resorte lo lanzaba 

con fuerza, toma.ndo el dardo dirección por el canal. 

La maza o porra se llamaba "cuauhololli", por lo común 

era un trozo de madera redondeado, más grueso, hacia su 

mitad, algo esférico en su extremo y alargado en el manqo 

pa,ra que pudiera tomársele con comodidad y estaba erizado 

de puntas de pedernal, obsidiana o cobre. Existlan porras 

mie grandes que era necesario manejarse con dos manos. La 

lanza, las habla con punta de cobre, pero ello no impedla 

que hubiera de pedernal y obsidiana, éstas lanzas eran más 

grandes que un hombre y por lo general debajo de la punta 

tenian algunas cuchillas a manera de macana, de modo que se 

usaba. también como arma de corte. La macana, arma 

comunmente usada por los mexica, se dice que con ella 

infligieron considerables bajas a los españoles. La 

cerbatana o tubo, servía para l'anzar pequeñas piedras, se 

usaba principalmente en la cacerla de aves. En guerra, el 

ataque de los aztecas principiaba, por regla general, con 

flecha, casi siempre con punta de obsidiana. A distancia 

meraor seguia el "atlatl", luego las lanzas y las macanas. 
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como armas defensiva• utilizaron: loa cascos de 
madera, éstos representaban cabezas de diversos animales 
(serpientes, tigres, aguilaa, leones, lobos, etc.) y 

cubiertos con las pieles o plumas del mismo animal. El sayo 

o arma dura, era de tejido de algodón tan fuerte que las 

flechas y los dardos no los pasaban. Generalmente no tenian 

mangas sino los de los señores y jefes. Los guerreros que 

no tenían ningún grado ni distinción, peleaban desnudos 

cubiertos sólo por el maxtli y por una manta sencilla y 

corta. Respecto a los escudos, los arqueros no usaban 

escudos, sino que otros hombres los cubrlan con los suyos. 

sin duda que la cultura azteca contaba con una 

verdadera industria para la fabricación de armas y hombres 

dedicados a ella. El armero se llamaba 

"yaotlatquichichiuhqui" y la fabricación o industria 
11 yaotlatquichichihua"; las armas tomaban el nombre de 
11 yaotlatquitl". Para guardar las armas habla un edificio 

especial. el "tlacochcalco 11
, que significa donde es ti la 

casa de los dardos. Aún cuando existía un lugar especial 

para asegurar el armamento, los templos, a más de que 

servían de casa de oración, eran las fortalezas en que en 

tiempo de guerra principalmente se defend!an y tenían en 

ellos la munición (flechas y dardos), por considerarlos los 

más seguros y fuertes, además de ser el lugar en que se 

alojaban cuando eran atacados. Es decir, el armamento de 

los aztecas lo constituían: la honda, el arco, la flecha 

(con punta de pedernal y obsidiana), dardos, macana y 
11 atlatl", y la lanza con la punta de obsidiana u otro 

material. El material de la lanza varia según la jerarquía. 

Como armas defcn~ivas empleaban el casco de madera y piel y 

el sayo. 
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B. PERIODO DE CONQUISTA. 

El gobierno español para esta época ya contaba con un 

ejército propiamente dicho y sobre todo con armas 

superiores a las que poseían nuestros pobladores aztecas. 

Se dice que la expedición se componía de once carabelas, en 

las cuales la gente fué repartida, entre ellos ventan 

quinientos ocho soldados, treinta y dos ballesteros, trece 

escopeteros. Para las armas llevaban buen acopio de saetas, 

casquillos, nueces y cuerdas, pólvora y pelotas o balas. 

La artilleria contaba con diez piezas de bronce y 

cuatro falconetes o culebrinas de dos y media libras de 

calibre. Las balas eran piedras rodadas de los ríos, y las 

piezas se conducían tiradas por los mismos soldados, esto 

según Don Riva Palacio: " ••• era la sutlerio1·..i.c.Jwc.l de los 

españoles sobre los aztecas." UGJ 

La infantería se componta de soldados armados de arma 

blanca, espada y rodela, y repartidos en once tercios, de 

una compañia de ballesteros, y de una menor de escopeteros 

o arcabuceros. 

La caballerta la formaban los once capitanes y otros 

cinco jinetes, estos estaban provistos de armaduras y 

cascos de hierro. 

Es decir, desde el primer día que los conquistadores 

españoles pisaron el suelo de México-Tenochtitlán, 

península de yucatán, las armas de fuego comenzaron hacer 

acto de presencia entre los pobladores de nuestro 

territorio. Pero no sólo las armas de fuego, sino también 

las armas blancas como: espada, rodela, daga, puñal y el 
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sable. Tambiin introdujeron armas defen•ivaaz loa cascos de 
hierro, escudos de cuero, metilicoa y madera. Dentro de las 
arma• de fuego se encuentran t. los cafionea de bronce, los 

arcabucea y algunas piezas de artilleria de corto calibre. 

Al respecto menciona el tratadista Rogelio Al varez, que 

"los eapañolea trajeron a Ml'!xico las armas europeas y 

especialmente las de fuego ••• " (17) • Por todo lo 

anteriormente mencionado, es de concluirse que fueron los 

españoles los introductores de las armas de fuego y blancas 

a nuestro pa!s. 

C. PERIODO VIRREYNAL. 

Con el establecimiento del gobierno v1rreyna1 Las 
ü.&:ma.s de fuego fueron de uso común entre los europeos y 

criollos. Para poner fin a la delincuencia, el gobierno se 

vi6 precisado a prohibir el uso de armas facilmente 

ocultables, como pistolas, carabinas e incluso dagas. La 

primera prohibición de portación de armas fué promulgada en 

1761. Sin embargo en ese mismo año al sobrevenir la guerra 

entre España y Gran Bretaña, el entonces Virrey, teniente 

general Joaquín de Monserrat, marqués de Cruillaa y militar 

de carrera, organiza la defensa del territorio y vuelven 

las armas en manos de los individuos, ya que en esta época 

eran los encargados de vigilar el territorio, pues no se 

contaba con un ejército que cumpliera con dic~a función. 

El 13 de agosto de 1762 loe ingleses ocuparon la isla 

de Cuba, originándose con esto que aumentara la 
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preocupaci6n del Marqula de cruilla'a por la def'en•a de la 
Nueva E•paJ\a, aobre todo por el puerto de Veracruz. El 

virrey ante eata situación eacribi6 a todas partes animando 
al pueblo , nombró generales, jefes y oficiales, y activó 

la recolección y cc;nnpoatura de armas y la. fabricación de 

municiones y pertrechos de guerra; formándose así el primer 

ejército que tuvo la Nueva España. Se establecieron 
depósitos de pertrechos de veracruz y San Juan de Ulúa. 

Once años después de haberse promulgado la primera 
prohibición de portación de armas; vuelve a repetirse en 

1772 y 1775 prohibiéndose también que se portaran 

herramientas capacea de matar o herir a una persona. 

Aún en tiempo de la colonia y en visperas del 

movimiento de independencia, el entonces virrey Arzobispo 

Javier de Lizana y eoaumont temiendo alzamientos, emite una 

orden de la autoridad militar de México, fechada el 31 de 

n,:,viembre de 1809. En esa orden se prevunia aumentar la 

guardia del Virrey, patrullar los portales de la plaza 

mayor y aprehender a todo individuo que llevase armas 

conaiqo. 

Liza.na dirigió toda su actividad a continuar reuniendo 

donativos para la compra de armamento, y remisiones a 

Eapa~a, pudo la Audiencia llegar en pocos dias a más de 200 

mil pesos destinados a la adquisición de armas en 

Inqlaterra, una suma mayor para mandar zapatos a los 

ejércitos que en España defendian la independencia. Un 

préstamo de 550 mil pesos que llevó a España el nav!o 

inglés Baluarte, y por último, el importe de un cargamento 

de azufre y plomo para municiones enviado a las fábricas 

establecidas en Cádiz. 
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D. EPOCA INDEPENDIENTE. 

Los precursores del movimiento de independencia no 

contaban con armas suficientes para enfrentar tal 

acontecimiento, ya que la mayoria de estas se encontraban en 

manos de los criollos y eapai\oles.. El armamento de loa 

insurgentes consiatia en: fusiles, lanzas, espadas, 

instrumentos de labranza, machetes, palos y piedras, unos a 

caballo y los demás a pie: muy pocos llevaban carabinas y 

pistolas. Para seguir con el movimiento de independencia, 

los caudillos se hicieron a llegar armas; se compraron 

éstas a Estados unidos, y se ordenó la fabricación de 

lanzas, as! como la compostura de algunas otras en mal 

estado; de lo que se encargaron todos los herreros de la 

villa, en cuyo trabajo se ocuparon sin descanso en los d!as 

17 y 18 de septiembre. Otra de las formas de poseer armas 

fué mediante el despojo que hicieron a loa espa~olea. El 19 

de septiembre se apoderaron de una gran cantidad de pólvora 

que iba de México para las minas de Guanajuato, asi como la 

extradici6n de hierro y acero existentes en las tiendas, 

como articules indispensables para la recomposici6n y 

construcción de las armas. 

El movimiento de independencia finaliza en 1821 

construyéndose el México independiente y constituido ya en 

Nación independiente ha tenido sucesivamente tres ejércitos 

nacionales con mayor armamento disponible para protección 

de la Nación. 

1.- El ejército conservador (lf121-1860). Contaba con 

sesenta y ocho (68) piezas de diferente calibre y al 

declararse la independencia se convirtió en el primer 

ejército nacion·a1 mexicano. El armamento portitil del nuevo 

ejército nacional quedó constituido por el antiguo fusil 
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del ejército espaftol modelo 1803, pues no fué sino hasta 

unos aftoa mis tarde cuando el gobierno nacional adquirió en 
Londres loa fusiles y carabinas de chispa in9leaea, modelo 

1800, denominados "mosquetes de india". con posterioridad 

loa estado-unidenae• volvieron a introducir al pala armas 

superiores a las que poselamos, y que utilizaron en el 

conflicto México-Norteamericano, que se dió con motivo de 

la anexión de Texas a la Unión americana. En este conflicto 

(México - Estados Unidos) el ejército mexicano contaba con 

un armamento portátil de calidad técnica inferior a la de 
los enemigos, el fuail de chispa inglés de un solo tiro, 

mientras que los norteamericanos contaban con la pistola 

revólver colt de siete tiros. 

2.- El ejército federal (1861-1914). Tuvo su origen en 

la.a unidades de tropas que se formaron durante la 

revoluci6n de Ayutla y en la guerra de los tres años: se 

robusteció durante la intervención francesa y se consolidó 

bajo el gobierno de Porfirio o!az: es decir, en los 

comienzos de este ejército se componia de 5500 hombres de 

infanter!a, cabalier!a y con solo veintidos piezas (22) de 

artiller!a, asi se enfrentó en la guerra de 1862 con 

Francia. Ya para marzo de 1863 el ejército contaba con 

ciento setenta y dos ( 172) piezas de artiller!a y más 

elementos de guerra (pólvora y municiones). 

El presidente Benito Juárez para continuar la defensa 

del pals, en 1865 pudo conseguir armas en Estados Unidos, 

ya que contaba con la simpatla del presidente 

norteamericano Abraham Lincoln. Se puede decir que en los 

gobiernos de los presidentes Benito Juirez y Sebastían 

Lerdo de Tejada el ejército federal fué reorganizado pero 

carecia de armamento, moderno y adecuado. ·Después durante 
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la prolongada ge•ti6n del general Porfirio Dlaz ( 1876-

1911) paulatinamente el ejircito federal fué recibiendo una 

mejoría. De las fabricas; nacional de armas, de la fundición 

de santa fé y la de cartuchos. fueron equipadas con 
maquinaria moderna, de las que sallan elementos de guerra 

para surtir al ejército y la armada. El viejo armamento fué 

reemplazado por armas de última invención; la artillerla 

suatituia a las antiguas bocas de fuego. 

La escuela de tiro estaba encargada de enseñar a los 

oficiales del ejército la fabricación de explosivos, la 

construcción de petardos reglamentarios, la preparación de 

diversas milinitas y otros explosivos, ensayos de tiro de 

fusil y cañones1 el manejo de armas portitiles y la 
fabricación del material de artilleria. 

J.- El ejército actual. Se organizó en noviembre de 

1910, cuando se inició la Revolución Mexicana, se consolidó 

durante la Revolución Conatitucionalista emprendida contra 

el gobierno de Victoriano Huerta,. y aaI constituyó las 

bases del actual ejércitoJ el cual cuenta con una 

organización regida por la ley. La primera disposición para 

regular la vida militar fué la Ordenanza General del 

Ejército, promulgada el 11 de diciembre de 1911 por 

Francisco I. Madero. En 1926, el general Plutarco Ellas 

Calles, presidente de la República, expidió la Ley Orginica 

del Ejército y Armada Nacionales, la Ley de Disciplina del 

Ejército y Armada Nacionales, la Ley 
0

de Ascensos y 

Recompensas, y la Ley de Retiro y ·Pensiones 1 aaI también 

promulgó varios reglamentos para la aplicación de esos 

ordenamiento~.. La Ley Orgánica del Ejército y Armada 

Nacionales quedó abrogada al promulgarse, el 18 de marzo de 
1971, la vigente Ley Orgánica del Ejército y la Fuerza 

Aérea Mexicanos. 
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Una de laa actividades del ejército en relaci6n con 
lae armas ea la deapiatolizaci6n, cuyo objeto es decomisar 

la• armas para prevenir delitos del orden común que puedan 

generar hechos de sangre y alteracionea graves del orden 

público. Aal en el •fto de 1975 se decomisaron 253, en 1976, 

366; 1977, 3 570; 1978, 4 469; 1979, 2 532, 1980, 2 340; 

1981, 2 414; 1982, l 847; 1983, 3 010; en 1984 9 994 y en 

1985 fueron 10 040. Al respecto Román Celia en su libro 

titulado "El pistolerismo, flagelo nacional", manifiesta: 

"El ejército decomisa un promedio anual de 2·~00 armas, las 

cuales, una vez que son concentradas en la Dirección 
General de Materiales de Guerra, se ponen a disposici6n de 

la Secretarla de la Defensa Nacional" ( 181. Y como esta 

dependencia se encarga de subastar el lote y adjudicarlo al 

mejor postor de los armeros, resulta que de nueva cuenta 

las pistolas recoqidas vuelven a circular entre los 

civilea. 

Fueron en realidad las necesidades de los ejércitos lo 

que llev6 a los metalurgistas a producir aceros de alta 

calidad y a fabricar máquinas especializadas. El desarrollo 

de · la metalúrgia. supone el desarrollo de la industria 

minera, que suministra los materiales bisicos. 

E. PERIODO CONTEMPORANEO. 

No cabe duda que actualmente contamos con gran 

cantidad de armas, algunas de ellas han sido fabricadas en 

el pala, aunque no diseftadas en el mismo; algunas otras nos 

han llegado de diversos patses mediante la importación que 

(.J.BJ .Rcain O!lia, CArloe. •El pistolerismo, flagelo naciooal", 
allt=.Lal Libree de 111\xico, Hixico 1965, piq. 23. 
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han realizado loa gobierno• a nueatro territorio. Por 
ejemplo en el afto de 1960 importaron armas a quince pataea, 
a aaber1 República Federal de Alemania, Australia, e6l9ica, 

Canadá, Estados Unidos, España, Finlandia, Francia, 

Inglaterra, Indonesia, Japón, Jamaica, Paises Bajos, suecia 

y Suiza. importación que se ha realizado a través de la 

secretarla de Industria y Comercio. 

También contamos con armas decomisadas y las que no 

llegan a través de la despistolización que realiza el 

ejército1 en el año de 1975 realizó la siguiente 

despistolización; 6'931 armas de fuego cortas, 2'545 armas 
de fuego larga a y 55' 7 21 cartuchos de diferente calibre¡ 

para el siguiente año fueron: 6 • 531 armas de fuego corta.a, 

644 de armas de fuego largas y 4 608 de cartuchos: en 1977 

fueron 9 881 de armas de fuego cortas, 3 702 armas de fuego 

largas y 632 421 para cartuchos: en 1978 fueron 7 965 armas 

de fuego cortas, 6 515 armam de fuego largas y 574 611 de 

cartuchoa1 en 1979 fueron 8 674 armas de fuego cortas, S 

198 armaa de fuego largas y 285 671 cartuchos; en 1980 
fueron J 633 arma• de fuego cortaa, armas de fuego largas 2 

749 y 163 741 cartuchoa1 en 1981, 975 arma• de fuego 

cortas, 1 289 armas de fuego largas y 8 976 cartuchosr en 

1982, 510 armas de fuego cortas, 301 armas de fuego largas 

y 5 255 cartuchosr en loa afilos de 1983 a 1985 aumentó 

considerablemente la deapiatolizaclón, realizindoae 11 218 

armas de fuego cortas, 9 333 armas de fuego largas y 438 
838 cartuchos de diferente calibrer para 1986 fueron 10 299 

armas de fuego cortas, 7 883 armas de fuego ~argaa y 74196 

cartuchos; en 1987 se realizaron 11 500 despistolizaciones 

de armas de fuego cortas, 7 350 armas de fuego largas y 154 

300 cartuchos d~ diferente calibre. 

Existen otros organismos que se encargan de realizar 

la despistolización, ello son loa cuerpos policiacos, que 
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eegún el e•crltor Ro.In Celia rec09en cada afta mla de 10,000 

ar•••• de laa cual••• c011.o e• bien aabido, •• queman o 
deatruyen Gnicamente laa lna•rviblea, en tanto que laa 
otraa vuelven a ponerae a la venta. Para concluir el 
pr•••nte capitulo . aolo me reata decir que con la 
penetraci6n de laa araaa de fuego a nueatro pala dejamos 
at~la la etapa del arco y l• flecha y abrimos un nuevo 

ca~c• en loa deatlnoa de la humanidad. 



C A P I T U L O II 

LA CLASIFICACION DE LAS ARMAS Y SU REGULACION 

EN EL CODIGO PENAL. 

Por la gran variedad de armas que el hombre ae ha 

procurado en el transcurso del tiempo, ha sido neceaario 

agruparlas bajo diversas denominaciones que corresponden a 

diferencias que existen entre unas y otras, pero cabe 

señalar que las clasificaciones que sobre armas se han 

establecido dependen del criterio de los estudiosos que se 

han preocupado por marcar las similitudes y diferencias de 

las mismas. 

Dentro de las clasificaciones que se han establecido 

se encuentran aquéllas que agrupan a las ~rm~s ~es~e 

diversos puntos de vista, por ejemplo: por el material que 

estan fabricadas se clasifican en: armas de piedra y de 

metal: por su objeto en: ofensivlla y defensivas: por su 

licitud en: prohibidas y permitidas¡ por sus 

caracterI.sticae en: armas blancas y de proyección 1 

militarmente las armas se clasifican por su peso en: 

ligeras y pesadas; por el número de servidores en: 
individual y conjuDtoJ etc. 

En el presente capitulo estudiaremos solo algunas de 

estas clasificaciones, y sobre todo aquéllas que desde 

nuestro punto de vista tienen relación directa con la 

portación de arma, tema central del trabajo en.trato. 
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l. ATENDIENDO A SU CARACTERISTICAS, 

La guerra y la ambición del poder han motivado que la 

industria armamentiata se vea precisada a diseñar cada vez 

mejores armas. Esta proliferación a su vez ha provocado la 

necesidad do clasificarlas atendiendo a sus caracteristicas, 

que en cierto modo nos dan loa lineamientos para determinar 

el grado de peli9ro•idad que las mismas representas , y en 

ba•e a dichas caracterieticas regular y sancionar su uso. 

De•d• este punto de vista las armas se agrupan eni 

A. ARMAS BLANCAS. 

Genéricamente, toda la que no es arma de fuego. Más 

propiamente. la que tiene hoja de acero: como la espada, el 

sable, el machete, el puñal, la daga, la navaja y el 

cuchillo. 

Se lea conoce como armas blancas o de mano. Este 

último calificatkvo porque pertenecen durante au manejo sin 

•epararae de las manos de loa que las esgrimen; sirven para 

el combate cuerpo a cuerpo, y ae les denomina armas blancas 

por· la brillantez · del·' .. ·pulimento de las hojas con que 

hieren. Las armas blancas o de mano han existido desde que 

el .descubrimiento del bronce permiti6 su fabricación y de 

acuerdo con loe progresos logrados en el trabajo de loa 

metales, y del acero en particular. Estas armas han 

persistido ha•t• nuestros dias, y obran por corte, punzada 

o golpe; de lo cual ea ejemplo el sable, según se pegue con 

el filo, de punta o de plano. 

Las armas blancas se dividen a su vez en dos grupos: 
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el primero lo integran las armas de puño y el segundo las 

armas de fuste o enastada. 

l.- Armas de puño. En este tipo de armas se distinguen 

tres partes principales que son: la montura o puño, la hoja 

y la vaina. 

La montura. 

Es el conjunto de piezas que unidas entre al y 

colocadas en la espiga de la hoja, permiten que el arma 

pueda esqrlmirse con facilidad, energta y precisión. 

En la montura ae notan dos partea importantes que son: 

la empuñadura, por donde se toma el arma y la guarnición, 

que sirve para proteger la mano. La empuñadura se debe 

calstruir .ie forma adecuada para que queúe bien se~ura co .;. .. 

mano e impedir que durante su manejo ae escape de ella1 

puede ser de madera, hue•o, cuero, marfil,, etc., de una 

sola pieza o formada de dos cacha.si actualmente mucha• 

eatan cubiertas de piel, de li.ja o alambra.do, para hacer 

ispera su superficie. 

La hoja. 

Es la parte principal de esta claae de armas, y au 

bondad depende de su forma y de la calidad del metal. La 

forma de la hoja debe ser la más adecuada para facilitar la 

acci6n del arma según el uso principal a que se destine, en 

ella debe tenerse en cuenta el. perfil, la ·aecci6n y los 

gruesos o dlstribuci6n de la masa. sé entiende por perfil, 

el contorno de la hoja y por sección la figura que resulta 

de suponer~a cortada por un plano normal al eje del arma. 
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La vaina. 

Puede ser de cuero con uoqul..lla y regatón, de metal o 

todas de fierro o acero según su empleo. El objeto de las 

vainas es resguardar las hojas y proteger a las personas 

que las portan. 

Las arma• de puf\o se subdividen a su vez en: 

punzantes, cortantes y contundentes. 

a).- Punzantes. 

Se les da este calificativo porque al herir se 
aprovecha solamente la punta como el florete o el puñal, 

sobre este último instrumento el maestro Mariano Jiménez 

Huerta lo define, diciendo: " ••• puñal es a.que! ..1.nz:1i;.cu1nt:oi;.o 

ofensivo de acero de diez a treinta centímetros de largo 

que •ólo hiere de punta,,.• ( 19) 

En este tipo de armas el contorno de la hoja, perfil, 

más conveniente es el recto porque de ese modo el esfuerzo 

dirigido en sentido normal a la superficie del objeto por 
batir, concurre todo él a vencer la resistencia que 
encuentra la punta, es rígida en las hojas cortas y 
flexibles en las largas. 

La figura de la punta más favorable a la penetraci6n, 
es la formada por dos curvas unidas por sus partes convexas 
en ingulo muy agudo, pero la punta tiene así escasa 
resistencia. La punta en forma de bisel es de mayor 
resistencia pero de menor penetración, y por último la 
punta en forma de lengua de carpa es más resistente y de 

(19). Jjnírez lllerta, Mld.!n:>. 'tamD pnli nedan>''. Bliirdal Rrl:Úa, ¡rlne:a 

a1ic1á1, Mócla:> l.98l. 'lblD V, pi;¡. 137. 
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menor penetraci6n que las anteriorea. En realidad de la• 

combinaciones de estas formas resultan una qran variedad d~ 

diseños de puntas. 

La sección de la hoja debe tender a facilitar la 

penetración, muchas se fabrican con dos filos y suelen ser: 

lenticular, romboidal, según que los filos sean corridos o 

formados por partes planas, llamadas mesas. En este tipo de 

armas -punzantes- se procura y es lo más conveniente, que 

el centro de gravedad esté en la empuñadura. 

b) .- Cortantes. 

Se les llama así a aquéllas armas que sólo hieren por 

tajos como nuestros machetes. En esta clase de armas, es 

conveniente que el filo o corte, ten~d o..l':luna cu.:vutu.ca 

par.:a que el esfuerzo se ejerza con oblicuidad respecto al 

obsticulo y además para que la hoja actúe sucesivamente con 

los distintos puntos de filo: de este modo se consiguen los 

siguientes resultados: 

Primero, evitar la resistencia que presentan loa 

cuerpos fibrosos a la penetración en el sentido normal a su 

superficie por el apoyo que cada fibra encuentra en las de 

abajo y, 

Segundo, disminuir la resistencia que halla el filo al 

penetrar en el obstáculo, haciendo mis ag~do el ingulo de 

la cuña de penetración que ha de ab~iree paso en élf porque 

es fácil comprender que para un mismo espesor de la hoja 

ese ángulo ormado según la dirección del corte, iri 

disminuyendo ·a medida que la dirección del corte es más 

oblicua. 
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Para que una hoja recta pueda producir 9ran efecto 

cortante, es preciso que al mismo tiempo que se descargara 

el 901 pe con ella, se le hiciera resbalar a lo largo del 

obeticulo y no siendo fácil con•eguir e$tO cuando se golpea 

con fuerza, el mejor medio para obtener el mismo reeul tado 

ea dar a la hoja determinada curvatura: porque as!, 

formando ángulo la parte del arma que hiere al obstáculo 

con el antebrazo, el esfuerzo se aplicará siempre 

oblicuamente y la hoja tenderá a resbalar en el sentido de 

su longitud al mismo tiempo que penetraª 

En el sentido de la curvatura del corte depende de la 

forma en que el arma se emplea: cuando deba actuar 
·alejándose del cuerpo lo conveniente es que el filo debe 

llevarlo en la parte convexa, y a la inversa en la parte 

c6ncava, cuando el arma se meneja atrayéndola. 

La sección de la hoja debe ser del grueso 

proporcionado a la resistencia que el arma necesite, y 

pre&entar en uno de sus lados el corte o filo, formado por 

la reunión de dos planos en bisel más o menos agudo. Para 

aumentar el efec_to de la cuchillada en las armas de este 

género, conviene que el peso de la hoja se acumule hacia la 

punta como en nuestros machetes costeños. 

e).- contundentes. 

Este tipo de armas junto con las armas 

punzo-contundentes, son de 1as que primero se sirvió el 

hombre para su defensa. Las armas contundentes son las que 

golpean, machacan o aplastan; desde el palo y la maza hasta 

modernas cachiporras. 
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2. - Arma• de fu•t• o ena•t&da. Son araae blanca• 

colocada• en el extremo de una ••ta mi• o meno• lar9a 

Dichas arma.a pueden agruparae en trea claaess 

a). - cor tantea 

En este grupo se incluyen las hachas en todas sus 
variedades. 

b).- Punzantes. 

Son todas aquéllas armas que s6lo hieren de punta. 

Dentro de esta clasificación se encuentran la generalidad 

de las lanzas, ballonetas y cuchillos. 

e).- Punzo-cortantes. 

Por ejemplo el marro de nuestro fuail m•u•er o loa 
últimos modelos de cuchillos, eapadaa y aablea bayonetaa. 

B. ARMAS MANUALES. 

La arma de mano o manual ea ain6nimo de arma blanca. 
se les conoce vulgarmente con este calificativo •de mano" 
porque durante la lucha no se separp.n de las manos de las 

que las esgrimen. 
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C. ARMAS PUNZO-CORTANTES. 

Existen otras armas que participan a la vez de dos 

modos de herir, éstas reciben el nombre de punzo-cortantes, 

y a su lado encontramos a las punzo-contundentes. 

En las armas punzo-cortantes se ligan las propiedades 

de las armas punzante• y cortantes. En estas armas su 

centro de gravedad suele estar a unos diez o doce 
centtmetros del puño. El metal de las hojas debe ser lo 

suficientemente duro para que no se melle el filo y 

adquiera buen pulimento; tenaz para que no se rompa al 

chocar y elistico para que se flexione y no se doble. 

El acero fundido, -·templado y recocido es el metal que 

mejor satisface a dichas condiciones. 

Las armas punzo-contundentes han caído en desuso 
debido a la existencia cada vez mejor de las l!.rmas. Se 

reunen la.a caracteristicaa de las armas punzantes y 

contundentes 

O. ARMAS ARROJADIZAS. 

Estrictamente, la que se lanza por la f".lerza sola del 

brazo y debe surtir su efecto agresivo as1; como la piedra 

o la bomba de mano. En sentido mis amplio, toda la que 

proyectada pueda causar dafto al adversario 1 como la lanza 

cuando el jinete la despide. La destinada al ser lanzada 

contra el adversario: como la flecha y el venablo. Por 

último, la propia miquina o instrumento que sirve para 

lanzar la.a armas descritas, como el az:.co ~on relación a la 
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flecha, y la catapulta y la honda en cuanto a las piedras. 

Es decir, las armas arrojadizas son armas lanzadas por 

las manos de los combatientes utilizando su fuerza 

muscular, tal era el caso del venablo y el pilo, especie de 

lanza con mango corto. Como recuerdo de estas armas nos 

quedan los arpones, armas utiles usadas para la pesca y las 

bombas de mano, entre las que debe hacerse mención la 

"martin hale" que se lanza a mano o por medio del fusil. 

En contra posición a las armas blancas encontramos a 

las de fuego. 

Armas de fuego. Gracias a la invención de la pólvora 

surgen las armas de fuego, pero no como actualmente las 

conocemos, sino que fueron evolucionando al paso del 
tiempo. 

Las primeras armas de éste género son las llamadas de 

mecha. Al segundo tercio del silo XIV aparecen este tipo de 

armas que consistían en un simple tubo de bronce al 

principio y después de fierro, de dimensiones variables. A 

estas armas el fuego se aplicaba por medio de un fierro 

candente o de una mecha encendida. directa.mente sobre la 

pólvora de ceba, que lo trasmitía a la carga. 

Se les llamó armas de mecha a la culebrina, la 

espingarda, la escopeta y al arcabuz. En este ya aparece la 

llave de serpentina o serpentin: as1 llamada por tener la 

forma de una pequeña serpiente· en cuyo cuerpo se 

enrrollaba la mecha que iba a terminar en la boca y que al 

caer por la acción del operador sobre una palanca o 

varilla, incendiada la pólvora de ceba. 

Después de las armas de mecha y marcando una evoluci6n 
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más de las armas de fuego aparecen las de chispa. En 1517 

la llave de serpentina de las armas de mecha, fué suprimida 

y ahora la inflamación se obtenia por medio de chispas que 

producían el roce de una pequeña rueda de acero con la 

piedra de fuego, co~ocada entre las quijadas del serpentin, 

que tomó el nombre de pie de qato, y cuando la rueda, que 

quedaba dentro de la ca soleta con la pólvora de ceba, se 

ponla en movimiento por medio de un resorte interior, su 

rápido frote producia las chispas que inflamaban la 

pólvora; esta llave se llamó de rueda y con ella dotaron a 

los arcabuces, mosquetes, pistoletes, y más tarde el 

trabuco. 

la llave de rueda fué substituida por la de patilla, 

cuyo S•stema consistla en sacar chispas por el choque de un 

fragmento de silex contra una pieza de acero. Las armas que 

tuvieron esta llave se les llamó fusiles. 

Después de las armas de chispa aparecen las armas de 

pistón, mismas que aparecen a fines del siglo XVIII como 

consecuencia del descubrimiento de las pólvoras 

fulminantes, cuya propiedad de inflamarse al choque fué 

•provechada, inveñtando la llave de percusión y el pistón. 

El mecanismo de estas armas consiatia: en que al oprimir el 

disparador caía el percutor como un martillo sobre el 

pistón haciend~ estallar el fulminato y el fuego pasando 

por el o{do de la chimenea inflamaba la carga de pólvora. 

El perfeccionamiento de las armas de fuego cada vez 

Xué mejorando hasta llegar a diseffar las armas de 

retrocarga y repetición. 

El elemento más importante de las armas de retrocarga 

es el cart~cho, que los hubo de dos tipos principalmente: 

de vaina combuatib~e y de vaina metálica. 
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La.s armas de repeticiúr, son armas con las que ae 

consigue hacer una serie de disparos sin tener la necesidad 

de cargarlas a cada uno de ellos. Al principio de su 

aparición carecian de condicio1:J:es prácticas y estuvieron a 

punto de ser abandonadas por las naciones que ya las hablan 

aceptado, cuando surgió la guerra entre Turquía y Rusia en 

1877 en donde quedó demostrada su ventaja. Todas estas 

resultaron muy complicadas debido a que presentaban dos 

grandísimos defectos: 

Primero.- El calibre era bastante grande que hacia que 

los cartuchos fueran muy pesados y los individuos no podían 

soportar la carga del número de ellos. 

Segundo.- Lo originaban las pólvoras que producian tal 

cantidad de humo que denunciaban la presencia del tirador 

y ocultaban la del enemigo. 

La evoluci6n de las armas de fuego fué lenta pero muy 

fructífera a tal grado de contar con armas de fuego que son 

capaces de realizar un gran número de proyectiles en un 

tiempo reducido, tal es el caso de las armas automiticae 

actuales. Las primeras armas de este género fueron 

relativamente pesadas, actualmente y 9raciaa al 

perfeccionamiento que de ellas ha hecho el hombre eXisten 

armas automáticas ligeras que pueden portarse sin ser 

vistas y de gran potencia. No cabe duda que en este tiempo 

contamos con un sin número de armas, pero ta
0

mbién es cierto 

que la aparición de una nueva constituye un temor para la 

humanidad. 

Se les llama armas de fuego a aquéllas que sirven para 

lanzar proyectiles con cierta velocidad en una dirección 
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determinada, empleando la p6lvora como fuerza .. motr!z. se 
encuentran dentro de este grupo arma• como la pistola, el 
fusil, la ametralladora, el cañ6n, etc. 

Las armas de fuego se dividen en: portátiles, 

aemiportátilea y bocas de fuego o piezas de artilleria. 

Portátiles. 

Son armas de fuego portátiles aquellas que lanzan 

proyectiles de pequeño calibre y que son llevadas y 
manejadas con propiedad por un solo hombre; las hay de 

cañón corto y de cañón largo. Las primeras están destinadas 

únicamente para la defensa personal y son de dimensiones 

muy reducidas, pues deben manejarse con una sola mano. En 

la actualidad se encuentran algunas que escasamente tienen 

un decimetro de longuitud. 

Baliaticamente consideradas son muy inferiores a las 

demls arma• de 
1
fue90, por lo cual su empleo se limita a 

hacer uao de ellas a corta distancia. En este grupo de 

armas figuran laa
0

pistolaa de duelo, las pistolas revolvers 

y las llamadas pistolas automáticas. 

l· .. Pi•tolas de duelo. Son armas de antecarga, su único 

empleo, por lo menos entre no•otros, dice el tratadista 

Julio Ca.vero, "••• ea para la prlctica de tiro" (20) 

2. Pistolas revolvera. Es una arma de repetición con 

dep6aito giratorio, de cuya cualidad caracteristica 'tomó el 
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el nombre de revolvers. Hay varias marcas en la actualidad 
de revolver& figurando entre las más acreditadas, la "smith 
& wesson" y la '"colt" en su gran variedad de modelos; las 

hay de distintos calibres, siendo la& más usada e el 32 

corto, 32 largo, 32-20, 38, 38 especial, 40, 44, 44-

40 y 45. 

J.- Pistolas automáticas. Son llamadas asl porque 
aprovechan la fuerza de retroceso, inherente a toda arma de 

fuego, de cada disparo para poner el arma en dispo~ici6n de 

verificar el siguiente tiro. Esta operación se repite 

mientras haya cartucho en el cargador. Las ventajas de las 

armas automáticas sobre las ordinarias de repetición, 
consiste en la velocidad del tiro; esta propiedad depende 

de la capacidad del depósito o del cargador y de la rapidez 

con que se substituye el cartucho vacío por otro lleno. 

Semi-portátiles. 

Se les denomina así a aquéllas armas a las que 

teniendo pequeño calibre, aún cuando las haya sumamente 

ligeras, como la ametralladora italiana "sia", necesitan 

forzosamente del concurso de varios individuos para su 

manejo perfecto. Estas armaa pueden ser de caffón múltiple o 

de cañón único; las primeras han caido completamente en 

desuso, las segundas se clasifican según la manera de hacer 

funcionar el mecanismo automático. En unas se utiliza parte 

de los gases propulsores: corno la ametralladora 

"hotchkies", 1::: "col t", la •1ewis" y el fusil ametrallador 

"hotchkies"; en otras se aprovecha el retroceso del caffón 

con el aparato de cierre; ametralladoras "maxim" y 

"vickere", fusil ametrallador "madsenrexer"; y por úl.t.imo 
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como en la ametralladora "schwwarzlose" y subametralladora 

"thompson" en que queda fijo el cañón y sólo retrocede el 

mecanismo de cierre. 

Las armas de fuego semi-portátiles son automáticas, es 
decir, que con excepci6n del primer disparo, que 

previamente prepara el arma y lo efectúa el operador, en 

todos los siguientes, el disparo de un cartucho origina la 

apertura del próximo disparo1 con lo que se obtiene que el 

apuntador sólo se ocupe en dirigir hacia el punto o región 

que le interese y el cargador cuida sólo de que no falten 

cartuchos. 

Bocas de fuego o piezas de artillerla. 

Se dividen en: cañ6n propiamente dicho. organizado 

para efectuar el tiro rasante y que se9ún su servicio 

pued9n ser de costa, marina, plaza, sitio, campaña y 

montafta. 

El busero, tíoca de fuego destinada para la ejecución 

del tiro curvo y por último el mortero que efectúa el tiro 

vertical. 

II. ATENDIENDO A SU LICITUD. 

Con el e•tablecimiento del gobierno virreinal las 

armas de fuego, fueron de uso común e~tre loe europeos y 

criollos. Para poner remedio a la delincuencia ocasionada 

por la la libertad que coñtaban los particu~ares de portar 
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armas, el gobierno se vió obligado a regular el uso de las 

mismas, prohibiendo el uso de armas fácilmente ocultables, 

como pistolas, carabinas e incluso dagas; y proscribiendo 

el de otras. De esta manera es que surgen en nuestra 

legislación la división de las armas y con ello los 

conceptos de armas prohibidas y permitidas. 

A. ARMAS PROHIBIDAS, 

Se les da este calificativo a aquéllos instrumento'iiU) 

ofensivos-defensivos vedados por el Estado y que bajo 

ninguna circunstancia pueden poseerse, portarse o ser 
objeto de comercio. 

En nuestra legislación penal mexicana este tipo de 

armas se encuentran reguladas en el capitulo III del titulo 

IV denominado "de los delitos contra la seguridad pública" 

del libro segundo del código penal vigente para el Distrito 

Federal. El articulo 160 del ordenamiento legal antes 

mencionada se refiere a las armas prohibidas, diciendo: 
11 

.... son intrumentoa que sólo pueden ser utilizados para 

agredir y que no tengan aplicaci6n en actividades laborales 

y recreativas ••• " ( 22, 

La ley federal de armas de fuego y exploaivos en su 

articulo 12, seftala que son armas prohibidas las ya 

señaladas en el c6digo penal para el Distri-to Federal en 

materia de fuero común y para toda la república en materia 

(22). Qu:nn:ii y 'll:ujillo R!úl, y ct:ro. "El c:íxlilp pnll. «tta:D", Blita:lal. R:l:XÚ!I, 
d1cil1a seMla a:licifn, l'&áro 1991, l'Í3• 393, 

{2J.), Conjunto de diversas piezas CX>lt>inadas adecuadamente para que 
sil.va con determinado objeto en el ejercicio de las artes y 
oficios.(Diccionario de la lengua española). 
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de fuero federal. Este reenvlo que hace la ley federal 

tenla aplicación hasta antes que el articulo 160 del código 

penal fuera reformado. Reforma publicada en el Diario 

Oficial de la Federación el dia lJ de enero de 1984. 

antes de la reforma, el artículo 160 del ordenamiento 

legal multicitado hacía una enumeración ejemplificativa de 

las armas que consideraba prohibidas, muchas de las cuales, 

en múltiples ocasiones, tanto su uso, como su portación, 

pueden ser por propia naturaleza lícitos. ahora, el 

precepto legal reformado precisa el concepto de armas 
prohibida.a, prescindiendo de la indiscriminada lista y 

recalca en lo que verdaderamente importa, que es el hecho 

de que no tengan nin9una utilización en las actividades 

laborale• o recreativas. 

El arttculo 12 de la ley federal de armas de fuego y 

explo•ivo• en combinación con el articulo 160 del c6diqo 

penal, dejan al libre arbritrio del juzgador para que sea 

éate quiin razonadamente establezca la peliqrosidad de loa 
utenailioa para poderlo• considerar armas prohibidas. Al 
reapecto el OoctOF Carranca y Rivaa manif ieata que hemos de 
entender como armas prohibida•: • .... a los pui\alea(23), 

cuchillos( 241, verduquilloa(25), boxes(26), manoplas( 27), 

etc ••• • (28). 

(23). Pui\al. EB aquel inaU-to o.fmalvo de acero de diez a tJ:einta 
csntimea:o. de largo que eólo M..... de punta. 

(24). Cllchillo. Desde el punto de vista penal, es el inatrlm!nto 
ccmpueato por una hoja de hieno de un molo corte con lllln<JO de -a 
o plistico, cuya lenqitutl exceda de aquella que es idl5nM para el uso 
domistico o de la adecuada a los utensilios, herramientas o 
inatrunentos de un oficio, arte o p<efesi6n. (Jiménez Huerta, Mariano. 
"Denleho pm>al mxicano", l!llitarial ~. México l!l80, piq. 137). 
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(25). verduguillo. Se entieriáe el estoque o puñal más delgado, de 
doble filo (J.lménez Huerta, Mariano. Ob. cit. pág. 137) •• 

(26). BoXes. El maestro Carr<mcii y Rivas rranifiesta que esta palabra 
pertenece al idima inglés y no tiene traducción española. Se entiende 
así a un arma CXXltundente de hierro, acero, br:onoe, etc., c:atpJeSta de 
cuatro anillos que sobre salen de los dedos y en los que se introducen 
éstos de 1llOdo que al anpuñar dichos instrllmentos y ~ con él, 
pueden pro:1ucir contensiones graves.. (carrancá y Rivas, y otro. "El 
Código penal anotado", Editorial PorrÚa, México 1980, pag. 394). 

(27). Manoplas. son las annaduras con que se guarnece la mano para 
hacer más contundentes los golpes. (carrancá y Rivas, Raúl y otro. 
Ct>.cit. pág. 394). 

(28). Cl!mln:ió y 'lhrjillo. R3Úl. y ct=. (]). cit. pi:¡. :re. 

Dentro del concepto de armas prohibidas también se 

encuentran las armas ocultas o cortas, como por ejemplo los 

puñales de resortes, cuya hoja sale de la empuñadura sólo 

con oprimir un botón. La prohibición de este tipo de armas 

se funda en la razón de que siendo puramente ofensivas y 

fáciles de ocultar, suelen dar ocasión a muP.rtes nlevosft&. 

El segundo pirra.fo del articulo 160 del código penal 

vigente •eftala que los servidores públicos podrán portar 

las armas 

sujetándose 

necesarias para el ejercicio de su 

a la relqamentación de las leyes. 

cargo, 

Esta 

autorización expresa por la ley, se refiere aie~pre y 

cuando sean para las permitidas. No es sino el 

reconocimiento de que ciertas autoridades deben usar los 

intrumentoa indispensables para imponer s~a decisiones a 

los particulares1 ya que el ejercicio mismo del cargo hace 

menester el empleo de loe medios m'ateriales racionalmente 

necesarios a fin de hacer prevaler, frente a la oposición 

de los particulares, el imperio de la ley, y las decisiones 

emanadas de autoridad legitima. •r.a fuerza de las armas no 
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sólo impone el respeto que se debe guardar a loa 

funcionarios y agentes de la autoridad, sino que en 
ocasiones constituye el medio mas eficaz para permitirle 

cumplir con sus funciones e imponer las decisiones 
gubernamentales". . Cita que según Francisco Pavón 

Vasconcelos constituye y reconoce una causa de 

justificación que hace lícita la portación de armas para 

los funcionarios para realizar el ejercicio de sus 

funciones. 

Las bases para determinar cuiles armas corresponden al 

género de las prohibidas, es seguramente tomando en cuenta 

las caracteristicas intrinsecas del armas, por el bien 

jur!dico tutelado y por disposición de la ley. 

l. Atendiendo a las caracterieticas propias del arma. 

Deade este punto de vista serán armas prohibidas 
aquillas que debido a sus cualidades intr!nsecas sean capaz 
de producir una l~sión al ser humano. Dentro de este género 
se encuentran desde una piedra hasta las armas 
contemporineaa como; las quimicas, atómicas, etc. 

·2. Por el bien jurldico tutelado. 

se ha restringido la portación de armas, para 
salvaguardar la vida y seguridad de las p~rsonaa que 
integran la sociedad. Este ha sido el motivO fundame~tal 
paro. que le legislador tomando en consideración el bien 
juridico tutelado declare prohibidas ciertas armas. 
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J.- Por disposición de la ley. 

Desde este punto de vista se declaran armas prohibidas 

las reservadas para el uso exclusivo del ejército, .AC'mada, 

fuerza aérea y guardia nacional, además de aquéllos 

instrumentos que sólo puedan ser utilizados para agredir y 
que no tengan aplicación en actividades laborares y' 

recreativas. 

El articulo So de la ley federal de armas de fuego y 

explosivos dispone que no se permitirá la posesión ni 

portación de las armas prohibidas por la ley ni las 
reservadas para el ejército, armada, fuerza aérea y guardia 

nacional. Dichas armas son aquellas que no pueden portarse 

y poseerse sin el permiso correspondiente a que se refiere 

el propio artículo con la siguiente frase: " ••• salvo los 

casos de excepción señalados en esta ley." 

El articulo 11 de la ley federal hace un enlista.do de 

las armas para el uso exclusivo del ejército, armada y 

fuerza aérea, señalando las siguientes: 

a).- Revólvers calibre .357 magnum y los superiores a 

.38 especial; 

b).- Pistolas calibre 9rnm. parabellum, lugar y simila

res, las .38 super y comando, y las de calibre 

superior. 

e). - Pistolas, carabinas y .f.usiles con sistema de 

rá.faqa, subametralladoras, metra.lletas y 
ametrulladoras en todos sus calibres: 

d) .- Fusiles, mosquetones, carabinas y tercerolas en 
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calibre .223, 7mm. y carabina calibre .JO en todos sus 
modelos. 

e).- Escopeta con cañón de longitud inferior a 635 mm. 

( 25"), las de calibre superior al 12 (. 729" o 

18 .5 mm) ·y las lanzagaees, con excepción de las 

de uso industrial; 

!J.- Municiones para las armas anteriores y cartuchos 

con artificios especiales como trazadores, 

incendiarios, perforantes, fumigenos, expansivos, 

de gases y los cargados con postas superiores al 

"00" (.84 cms. de diámetro) para escopetas; 

gJ .- cañones, piezas de artilleria, morteros y carros 

de combate con sus aditamentos, accesorios, 
proyectiles y municiones; 

h) .- Proyectil.es-cohete, torpedos, granadas, bombas, 

minas, cargas de profundidad, lanzallamas y 

aimilares 1 as! como los aparatos, artificios y 

miquinas para su lanzamiento; 

i).- Bayonetas, sablea y lanzas; 

j) .... Navíos, submarinos, embarcaciones e hidroaviones 

para la guerra naval y su armamento, y 

k) .... aeronaves de guerra y su armamento, y 

1).- Artificios de guerra, gases u substancias 

qu.Imicas de aplicación exclusivamente militar, y 

los ingenios diversos para su uso por las fuerzas 

armadas. 

En general, todas las armas, municiones y materiales 

destinados exclusivamente para la guerra. 

Las de este destino, mediante la just~ficación de la 
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necesidad, podrán autorizarse por la Secretarla de la 

oafensa Nacional, individualmente o como corporación, a 

quienes desempeñen empleos o cargos de la federación, del 

Distrito Federal, de los Estados o de los Municipios. 

De lo expuesto se puede concluir que genéricamente 

todas las armas corresponden a la categoria de las 

prohibidas: unas por sus caracteristicas intrinsecas pueden 

portarse, otras no. Las armas prohibidas que pueden 

portarse reciben el nombre de armas permitidas, es decir, 

que siendo prohibidas, la ley autoriza que puedan portarse 

siempre y cuando cumplan con ciertas características, 
circunstancias y requisitos que la propia ley señala. 

B. ARMAS AUTORIZADAS, 

Son sinónimo de permitidas. Se encuentran dentro de 

esta clasificación aquellas armas cuyo comercio, tenencia y 

uso son licites, pero mediante la debida autorización. son 

armas no prohibidas todas aquellas que tengan aplicaci6n o 

utilización en actividades del campo, arte u oficio; 

siempre y cuando el uso de estas armas sea única y 

exclusivamente en el lugar donde se desempeffa la actividad. 

As! lo establece el artículo 13 de la ley f~deral de armas 

de fuego y explosivos al señalar: "~o se considerarán como 

armas prohibidas los utensilios, herramientas o 

instrumentos para labores del campo o de cualquier oficio, 

arte, profesión o deporte que tenga aplicaci6n conocida 

como tales, pero su uso se limitará. al local o sitio en que 

se tr.abaje o practique el deporte. 
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cuando esos instrumentos sean portados por necesidades 
de trabajo o para el ejercicio de un deporte, se deberá 

demostrar, en su caso, esas circunstancias" ( 29) 

El artículo 13, reprodujo el contenido del artículo 

442 del código penal de 1929, mismo que dispone: "Quedarán 

exceptuados de la licencia a. que se refiere el articulo 

anterior; los utensilios, herramientas o instrumentos de 

cualquier oficio, arte o profesión, que tengan aplicación 

conocida como tales; pero su uso se limitará a la oficina, 

despacho o taller en que se trabaje. 

cuando por la naturaleza del trabajo se porten 

aquéllos instrumentos fuera de los talleres o despachos no 

se in~urrirá en responsabilidad si se justificare la 

neces1dad do portación para el ejercicio del tr..ib.:s.~o" { 301 

De lo anteriormente expuesto, no se crea que porque 

una arma pertenezca a la clase de las permitidas, puede ya 

portarse indistintamente por todos y cualesquiera. Ya que 

nadie puede portar armas de fuego no prohibidas, sin estar 

autorizado para ello por las leyes o por una licencia. 

Interpretando a contrario senau el artículo 13 de la 

ley federal de armas de fuego y explosivos cuando este tipo 

de armas consideradas permitidas expresamente por lf ley se 

usen fuera del lugar de donde se desempeña el trabajo, arte 

u oficio se reputarán prohibidas, asI lo ha establecido la 

(291. 1- y ~ do Kioda:>, "Ley !ala:al do amas do ñsp y e<plc.si""' y w. 
m;ila1IR<>". - c::ta.a. e:fu::l{n, Blittcial R>:ñn, Mloda:> 1991, pig. 15. 

(Jc».lbidan. 
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Suprema Corte de Justicia a través de la siguiente 
jurisprudencia: "Arma.- Se entiende por arma cualquier 
clase de instrumento material que sirva para el ataque o la 

defensa, como puñales, verduguillos, etc. y por la 

circunstancia de que instrumentos de trabajo, como 

cuchillos, sean usados fuera del lugar de trabajo, como 

ocurre con trabajadores de diversos oficios, aquéllos deben 

considerarse como armas prohibidas, ya que pueden ser 

utilizados para lesionar a las personas, quedando 

comprendidas en la fracción I del articulo 160 del código 
penal" (31. 

El uso de armas largas es seguramente menos peligroso 

que el de las cortas, porque aquellas no pueden llevarse 

ocultas como éstas; y porque es más fácil evitar o eludir 

la acción y el golpe de las primeras que el de las 

segundas 1 pero no por eso debe tolerarse el uso de las 

armas largas sino con ciertas limitaciones. La ley que las 

prohibiese absolutamente seria peligrosa, porque no siendo 

obedecida sino por loe hombres pacíficos, las dejarla en 

manos de los malhechores acostumbrados a violar las 
convenciones más sagradas, y multiplicaría los asesinatos, 

poniendo al ciudadano indefenso a merced del armado¡ mas 

las que las permitiese indistintamente a todos los hombres 

y en todos los tiempos y lugares, traeria entre otros 

inconvenientes el de fomentar y dar ocasión a riñas y 

desafíos. Será pues más del caso tomar el justo medio, y no 
permitir el uso de las armas sino al que laa necesite para 

defender su persona y sus bienes en los lugares y 

(Jl). Suprema Corte de Justicia., amparo directo 6019/64. 
1nmm:. re J965, píg. 26. 
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poblaciones que realmente ·sean indispensables para eae 
efecto, porque allí es donde la seguridad está ex~uesta a 

riesgos, prohibiéndolas a todos en el seno de las 

poblaciones donde las autoridades velan en defensa de 

todos. 

cabe establecerse que para que una arma pueda 

considerarse prohibida o bien permitida deben tomarse en 

consideración circunstancias tanto de hecho como de 

derecho. 

III. ATENDIENDO A SU OBJETO. 

nesde este punto de vista se clasifican en: armas 

ofens.ivas y defensivas. 

A. DEFENSIVAS. 

Ampliamente, cuando protege o resguarda al que combate 

o lucha. Estrictamente, lo que cubre el cuerpo; como la 

antigua armadura o el casco de todos los tiempos. 

Las armas defensivas han aparecido lógicamente después 

que las o~ensivas, como los medicamentos tras las 

enfermedades. La mis antigua parace ser el escudo, que 

primitivamente se redujo a una piel de animal arrollada al 

brazo, paa evitar así los golpes del adversario. El ca eco 

aparece en la edad de bronce y completa e·l armamento 

protector de loe antiquos. 

Así también encontramos dentro de las armas defensivas 

a la coraza, armadura, y loringa. Estas armas (defensivas) 
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. dada la penetración de los px:oyectiles actuales, ya no 

tienen el; gran valor que como armas puramente defensivas 

tuvieron en la antiguedad y en la actualidad solo se les 

encuentran como adornos en las salas de armas, en los 

museos o formando parte de algunos uniformes con carácter 

decorativo solamente. 

B. OFENSIVAS. 

Las que ofenden, atacan, hieren o matan; como la 

mayoría del armamento, desde el cuchillo hasta una poderosa 

bomba. Se contraponen, naturalmente, a las armas 

defensivas. 

Dentro de este género se encuentran armas como el 

venablo, la flecha, la pistola, el fusil, el cañón, etc. 

El tratadista Julio Ca.vero, al referirse a la 

clasificación de las armas y en forma especial en relaci6n 

a su función u objeto, establece que estas se dividen en 

tres grupos: ofensivas, defensivo-ofenaivaa y defenaivaa. 

El primer grupo lo componen las armas defensivas, a 

que hemos hecho referencia. 

El segundo, lo denomina de las defensivo-ofensivas, en 

donde coloca únicamente a las armas de mano: Dice: " ••• son 

defensivo-ofensivas porque sirven como defensivas al parar 

los golpee del contrario y como ofensivas al atacarlo ••• " 
(32) 

(.lll OIWro, .}.JlJo. O>. cit. píg. 16. 
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Esta claaificaci6n debe comprender a las armas en 

general y no abarcar únicamente a las armas de manoJ ya que 

la mayor!a de las armas con que contamos en la aCtualiad 

pertenecen a este género (ofensivo-defensivas), pues de 

manera directa e indirecta una misma arma desempeña dichas 

funciones. Asimismo lo ha corroborado el maestro Carrancá y 

Trujillo al manifestar que: "Distintas características 

puden coincidir en una misma arma; v9r1 el puñal es una 

arma blanca, manual, punzo-cortante y pude ser arrojadiza" 
(33) 

El tercer grupo lo componen las armas puramente 
ofensivas, es decir, armas que sólo sirven para ofender; 

ahora bien, tomando en consideración que en una misma arma 

pueden coincidir varias caractertsitica a la vez y que por 
lo tanto también una misma puede desempeñar varias 
funciones al mismo tiempo, es de entender que se le dará el 
calificativo de puramente ofensivas cuando en forma 
exclusiva se emplee para ofender sin poder ser utilizada en 
sentido contrario. 

( ~- GID3rá y 'Jhrjl.llo R!ÚI. y Cb:o. Ch. c:lt. ¡úg. 394. 



C A P I T U L O III 

DIVERSAS ACTIVIDADES RELACIONADAS CON LAS 

ARMAS PROHIBIDAS. 

En este capitulo trataremos de exponer algunos tipos 

penales motivados por las diversas actividades relacionadas 

con las armas; tales como el acopio, la fabricación, la 

importación o introducción, el tráfico y sobre todo la 

portación, actividad o conducta que tiene relaci6n directa 

con la garantia individual consagrada en el articulo 10 

constitucional. 

l. PORTACION. 

Significa tanto llevar o traer consigo alguna cosa. 

Desde el punto de vista penal para que la portación de arma 

prohibida se tipifique como delito, deben toma.rae en 
consideraci6n varias circunstancia a y una de laa 
principales es establecer primero, lo que penalmente se 

debe entender como portación, ya que desde el miemo Vocablo 

empiezan a surgir contradiciones. 

Por ejemplo el tratadista Mariano ~iméñez Huerta en su 

libro denominado "Derecho penal rneXicano" establece que la 

portación de arma significa que el sujeto activo lleve 

consigo el .:t.rma. Es decir, que exista un contacto f1sico 

entre el arma y el sujeto activo. Dicho contacto f1aico no 
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se desvirtúa con el hecho de que el arma la lleve junto a 

•U asiento, sobre el suelo o incluso en la cajuela de 

9uantes de su coche, as! lo estipula el articulo 29 del 

reglamento de la ley federal de armas de fuego y 

explosivos, al ser interpretado a contrario sensu. Articulo 
que en lo conducente estatuye i "las licencias a que se 

contrae el presente capítulo facultan la portación del 

arma, exclusiva.mente a las personas a quienes se conceda, 

las que podrán llevar en tránsito, dentro de su vehiculo, 

el arma amparada." ( 34 J 

No obstante lo establecido anteriormente, la 

jurisprudencia señaló que para que la portación de arma sea 

considerada como tal, aparte que el sujeto pasivo lleve 

consigo una arma, ésta portación debe ser "por un tiempo 

razonablemente prolongado ••• " (35.); sin especificar cuál 

deba. ser dicho tiempo: una.s horas, d!as, meses, etc. Esta 

omisión que ha.ce la jurisprudencia., debe ser cubierta. sin 

duda por el juzgador, a quien le corresponde de a.cuerdo a 

su criterio y circunstancias del caso, seffala.r si se 

acredita. o no la portación de arma. 

Ahora. bien, desde nuestro punto de vista, la portación 

de arma ea el acto que consiste en llevar materialmente el 

arma consigo, por un tiempo razonablemente prolonga.do. 

Establecido que ha quedado lo que se debe entender 

penalmente como portación de arma, pasaremos a analizar el 

tipo penal denominado "portación de arma prohibida". 

(J4J. re¡ - d> ....... d> fiBp y e<plad\<E. Cb. cit. ¡iq. 58. 
( lS¡ • 'l?xB ~. Cl:tala S>la. H. 'll:ibrel SpDa d> Ju;t:l.da d>l cistx:!to R<kal. 
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Con~ucta que tiene relación directa con la autorizaci6n o 
licencia que ampara las actividadea relacionadas con eate 

tipo de armas. 

La licencia o bien la debida autorización que seftala 

la propia ley es, pues, un elemento normativo que inviste 

de licitud o ilicitud una conducta. 

La portación de arma prohibida, como ilícito penal, se 

dá cuando trayendo una arma consigo no se cuente con la 

licencia correspondiente, aparte que dicha posesión sea por 

un tiempo razonablemente considerable. La conducta punible 

es inexistente o no se configura cuando el sujeto activo 

cuenta con licencia correspondiente para portar el arma, 

aún siendo ésta de las autorizadas única y exclusivamente 

para el ejército, la armada, fuerza aérea y guardia 

nacional. Es decir, la portaci6n de arraaa prohibida• solo 

se tipifica como delito cuando el que la porta no cuenta 

con la licencia que acredite que •U portación ea 

autorizada. No existe tampoco el delito cuando el arma en 

apariencia prohibida es de juguete o inaervible, pue• dicha 

portaci6n no representa peligro alguno para el bien 

jur!dico de la seguridad pública. Menoa aún cuando el arma 

se porta sin balas o municiones. 

Existen dos tipos de licencias para portar armaa1 ·una• 
son expedidas a favor de loa particularea y la• otra• a 

favor de los oficiales. AsI lo estipula el articulo 25 de 

la ley federal de armas de fuego y explosivo&, al seftalar1 

"las licencias para la portaci6n dé armas ser~n de dos 

clases: 

I. Particulares, que deberlo revalidarse cada ~os 
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añOs, y 

II. Oficiales, que tendrán _válidez mientras se 
desempeffe el cargo o empleo que las motivó." 

Correspande a la Secretarla de la Defensa Nacional el 

expedir licencias a loa particulares para portar armas, 

según lo establece el ar.tículo JO de la ley federal en 

comento, al manifestar: "Corresponde a la secretaria de la 

DefenBa Naci:mal, con la salvedad señalada en el articulo 

32 de esta ley, la expedición, suspensión y cancelación de 

las licencias de portación de armas, asI como su registro, 

control y vigilancia. 

La propia Secretarla comunicará oportunaraente a la de 

'J'Obernación, las licencias que autorice, suspenda o 

ca.rice le"' 

El articulo 26 de la ley federal de armas señala como 

requiaitoa para obtener la licencia para portar armas: 

I. Que tengan un modo honesto de vivir1 

II. Que hayan cumplido, loa obligados, con el 
servicio militar nacional; 

III 

IV 

Que no tengan impedimento fiaico o mental para el 
manejo de las armas; 

Que no hayan sido condenados por delito Cometido 
con el empleo de armas, y 

V Que por la naturaleza de •us empleos u 
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ocupaciones, por las circunstancias especiales del 
lugar en que vivan, o por otros motivos justificados, 

acrediten, a juicio de 1.3 secretarla de la Defensa 

Nacional, la necesidad de portar armas. 

Para actividades deportivas, de tiro o cacer!a, 
también podrán expedirse licencias particulares, por una o 

varias armas, sólo si los interesados son miembros de algún 

club o asociación registrados y cumplen los requisitos 

señalddOs en las primeras fracciones de este artículo." 

Asi como la Secretaría de la Defensa Nacional puede 

expedir licencias para portar armas, también tiene la 
facultad de cancelarlas o bien suspenderlas, siempre y 

cuando el particular se encuentre dentro de uno de los 

supuestos que sefiala la propia ley federal en su articulo 

31. 

De acuerdo a lo que estatuye el artículo 32 de la ley 

federal de armas, correspond~ a la Secretarla de 

gobernación la expedición de licencias oficiales 

individuales para portar armas. Artículo que en lo 

conducente manifiesta: "corresponde a la Secretarja de 

Gobernación la expedición, suspensión y cancelación de 

licencias oficiales individuales de portación de armas ••• 11 

Las licencias oficiales según se desprende del 

artículo 29 y último párrafo del artículo 32 del 

ordenamiento legal anteriormente citado, se expedirán a 
quienes desempeñen cargos o empleos 

0

de la federación y del 

Distrito Pederal y de las entidades federativas y que para 

el cumplimien .o de sus obligaciones requieran, en opinión 

de la autoridad competente, la portación de armas. ~sta 
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clase de licencias pueden ser colectivas o individuales. 

Las licencias colectivas se expedirán. a los cuerpos de 

policía, estrictamente por el número de personas que 
figuran en las nóminas de pago respectivas. En este caso, 

las credenciales equivalen a las licencias individuales y 

serán expedidas por las autoridades de quienes dependan. 

En el caso de las credenciales que equivalen a las 

licencias individuales, es de manifestarse que existe una 

excepción, contemplada ésta en el artículo 33 de la ley 

federal en trato, misma que señala que¡ "las credenciales 

de agentes o policías honorarios y confidenciales y otras 

similares, ntJ facultan a los interesados a portar armas, 

sin la licencia correspondiente." 

Hemos analizado s6lo algunos aspectos de la portaci6n 

de armas, por lo que es de entenderse que existen diversas 

cuestiones que no fueron contempladas en el presente 

estudio, por lo que toca seguramente hacerlo a aquéllas 

personas que se preocupen por esclarecer lo relativo a esta 

figura que se encuentra tipificada y sancionada como delito 

en nuestro código penal para el Distrito Federal en materia 

de fuero común y para toda la república en materia de fuero 

federal. 

como segunda figura dentro de las actividades 

vinculadas con las armas, se encuentra la fabricación de 

1as mismas, la cual será objeto de estudio a continuación. 
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Il. FABRICACION. 

La figura que concreta nuestra atención es la 

fabricación de aquellos intrumentos que destruyen a la 

humanidad, 

términos 

intrumentos 

generales, 
que llámense como se llamen en 

se les denomina armas; siendo 

precisamente su regulación legal de la que nos ocuparemos a 

continuación. 

El artículo 160 del código penal tipifica la conducta 

delictuosa en relación a la fabricación de armas; 

prescribiendo la primera sanción a que se harán acreedores 

aquéllos que se dediquen a la fabricación de armas, sin 

contar con el permiso correspondiente para ello. 

El mismo ordenamiento legal en su articulo 162 
fracción I, señala la segunda penalidad en relación al 

mismo tipo penal, diciendo: "se aplicará de seis meses a 

tres años de prisión y multa de diez a dos mil pesos: 

I. Al que ... fabrique .•• las armas enumeradas en el 

articulo 160 ••• " 

Como se podrá apreciar de la simple lectura del 

mencionado articulo, éste no ha sido reformado y por 

consiguiente no ha sido adaptado a la reforma que sufrió el 

articulo 160 del código penal1 ya que sigue diciendo: "laa 

armas enumeradas en el articulo 160." Articulo reformado 

por decreto ue 30 de diciembre de 1983, publicado en el 

diario oficial de 13 de enero de 1984. 
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Dentro de la modificación que sufrió el articulo 160, 

ful que de•apareci6 la enumeración ejemplificativa que de 

armas se ha.eta. 

Debido a la aparente duplicidad de penalidades que 

contempla por un ·1ado el código penal para el distrito 

federAl y por el otro la ley federal de armas de fuego y 

explosivos en relación al delito de fabricación de armas, y 

para esclarecer tal duplicidad, debe tomarse en cuenta que 

cada ordenamiento legal tiene su propio campo de 

aplicación. Así los dispositivos señalados en el código 

penal rigen para todos aquellos delitos del orden común y 

por otro lado, los que prescribe la ley federal de armas 

para delitos del orden federal. 

Ahora bien, tomando en considcruclón que la let 

federal de armas de fuego y explosivos es una ley especial 

y que ésta, de acuerdo al articulo octavo transitorio de la 

misma ley y articulo 60 del código penal, prevalecerá sobre 

la general, siendo en éste caso el código penal. Es de 

entenderse que la ley especial se aplicará sólo en cuánto 

se ref lera a arm~s de fuego y explosivos, que la misma ley 

señala: y que la penalidad contemplada en la ley general 

(c6digo penal) en relación a dichas armas, quedará 

derogada; pero no asI en lo que corresponde a las demás 

armas, cor17espondiéndole a la autoridad del orden común 

sancionar tal illcito, tomando como catálogo el código 

penal para el distrito federal. 

El articulo 85 de la ley federa1 señala una pena que 

va de uno a ocho años de prisión y de veinté a cincuenta 

dlas de multa a quien fabrique armas sin el permiso 

correspondiente. Debe entenderse armas de fuego y 

explosivo•. 
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El articulo 87 del mismc ordenamiento legal sanciona a 
aquéllas personas que manejan fábricas, o industrias 

dedicadas a la fabricación de armas, cuando éstas no se 

sujeten a la!l condiciones de seguridad que la misma ley 

señala; cuando remitan los objetos materia de esta leyr si 

el transporte se efectúa por conducto de empresas no 

autorizadas; cuando realicen el transporte a que se refiere 

la fracción anterior y cuando enajenen explosivos, 

artificios y substancias. ~ negociaciones o personas que no 

tengan el permiso correspo11dientc de la Secretaría de la 

Defensa Nacional. 

Aparte de la sanción señalada en los preceptos 

anteriores serán decomisadas las armas materia de los 

delitos, se9Gn lo estipula el articulo 88 de la ley 

federal. sobre el decomiso de armas el tratadista Carlos 

Reman Celis, manifiesta que: "no obstante el decomiso de 

las mismas éstas tarde o temprano vuelven a manos de los 

particulares, ya que dice, <!l ejército decomisa un 

promedio anual de 2, 500 armas, las cuales, una vez que son 

concentradas en la dirección general de materiales de 

guerra, se ponen a disposición de la Secretaria del 

Patrimonio Nacional. Y como esta dependencia se encarga de 

subastar el lote y adjudicarlo al mejor postor de los 

armeros, resulta que otra vez las pistolas recogidas 

vuelven al torrente circulatorio de la criminalidad ••• y 

como es bien sabido, se queman o destruyen únicamente las 

inservibles, en tanto que las otras vuelveh a ponerse a la 
venta" { 36_) 

( 3!?1. Rmn a.lis, a.cim. Cb. cit, ¡iig. 23 y 24. 
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Tanto el código penal como la ley federal de armas 

señalan el elemento normativo, el cual condiona la 

tipicidad de la conducta descrita: a que la fabricación se 

haga " •.• sin el permiso correspondiente." sobre este 

elemento, como igualmente acontece con la totalidad de los 

tipos comprendidos en la ley federal y código penal, gira 

la penalidad de la conducta tipificada. 

El artículo 37 de la ley federal señala: "que es 

facultad exclusiva del presidente de la república autorizar 

el establecimiento de fábricas y comercio de armas" y que 

confi.ere- a la Secretaria de la Defensa Nacional, efectuar 

el control y vigilancia de las actividades y operaciones 

industriales y comerciales que se realicen con armas, 
municiones, 

quim1cas ••. " 

explosivos, ar ti [ icios y substancias 

Del articulo 34 al 41 del reglamento de la ley federal 

se regula cuanto atañe los permisos de naturaleza 

administrativa para el establecimiento de industrias que se 

dediquen a la fabricación de armas. 

Es facultad discrecional del presidente de la 

república autorizar el establecimiento de fábricas y 

comercio de armas; pero el ejercicio de dichas facultades 

está sujeto a las normas y reglas establecidas en la propia 

ley federal y su reglamento. 

De acuerdo con el censo industrial y comercio de 1960, 

habla en el país, en ese año, 138 fábricas y 70 expendios o 

armerías, que tenían la siguiente distribución: 57 en el 

Distrito Federal, 15 en Jalisco, 14 en Veracruz, 12 en 

Michoacán y Guanajuato, 11 en Chihuahua, 9 en Puebla, 8 en 
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en. Nuevo León, fiqurando así, en forma deecendente en la• 
demás entidades federativas, hasta llegar a la paradoja de 

que ninguna armer!a fue censada en el Estado de Guerrero. 

Una vez establecidas las fábricas de arma• con lo• 

requisitos que señala la ley1 el escritor Fenner Brockway 

manifiesta que su finalidad es: producir el 

instrumento de muerte y destrucción más efectivo que la 

inventiva humana pueda hallar, cuanto más seres humanos 

pueda destrozar tanto más valioso será ••• " ( 37) 

Desde nuestro punto de vista la aaeveraci6n 

anteriormente hecha por el autor de referencia, no •• del 
todo equivocada, pero mucho tiene que ver la fabricaci6n 

con el comercio de armas, y con éste el desmedido afio de 

lucro que se persigue; ya que después de todo las fibricaa 

armamentistas solo satisfacen la demanda. Los fabricante• 

de armas son comerciantes dispuestos a vender donde y 

cuando puedan, sin tomar en cuenta al comprador y buacando 

sacar ganancias a toda costaª Su único objeto es hacer 

negocios y obtener beneficios econ6micoa. 

En realidad dice: Brockway, las fábricas de armas son 

las más pácificas del mundo y desean que los pueblo• eatén 

preparados para la guerra, pero nunca deaean la guerra 

misma; ya que los fabricantes de armas solo buacan dar 

armas a todos los hombres que ofrezcan un precio razonable 

por ellas, haciendo abstracci6n de personas o principios. 

(36) 

il7). a:o:to.ay ara.:. "El ttáfia> EBqCien!x>", Blldam ~ -... Aúm 19l5, !ÍÍ3· 

JB. 

~81. a1Xlaolly -· Cb. cit, ¡:iígo. Z/ a la 3:1. 
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como es de entenderse, la lucha por el poder siempre 
ha existido, y por consiguiente la necesidad de fabricar 

armae, como herramienta de combate. AsI es que la aparici6n 
de las fábricas de armas tiene relación directa con la 

necesidad que han tenido los gobiernos para fabricar sus 

propias armas. 

Para el año de 1965 disminuyeron los establecimientos 

de armas, existiendo un total de 101. Unas de las primeras 

f&bricas de armas con que contó el país, fueron: la fábrica 

nacional de armas, de la fundición de santa fé y l~. de la 

ciudadela y fábrica nacional de cartuchos. 

III. IMPORTACION. 

La importación de armas, tema del cual nos ocuparemos 

en lineas siguientes, es una actividad que está tipificada 

éomo- delito en nuestra legislación penal mexicana y por 

este hecho es objeto del presente análisis. 

Gramatical-nte , la importación, se debe entender 

como el hecho de meter o hacer entrar armas en un lugar, 

y p~ra que esta actividad se tipifique como delito debe 

hacerse sin el permiso correspondiente; es decir, meter 

armas al pa!s en forma clandestinÁ=fJ) La clandestinidad(4fé'n 

eate caso constituye el requisito para que la importación 

de armas se sancione como il!cito penal. 

(.39) Clandestino. caricter del acto o sit:Uo!lclái jurídica que ha sido 
disimulado i::eapecto de laa ~ que deb!an ter¡er oonoclmiento de 
él. 
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(4JlJ Clandestinidad. Lo que se l"'"" o encuentra en monBra secreta, 
cculta, aubrept;icia, ilegal, prchibida o illcita. Vicio de que adolece 
Wl acto por haber sido ejecuU!do sin la notoriedad o publicidad 
requerida (X'r le ley. (D!az do Leén, Marco antonio. "Diccionario de 
derecho procesal penal", Ellltorial Porrúa, 'faro I, México 1989, pág. 
406.) 

El articulo 162 del código penal para el die tri to 

federal sanciona el tipo penal de importació~ de armas con 

seis meses a tres años de prisi6n y multa que va de diez a 

dos mil pesos. Literalmente el articulo de referencia I, 

señala: "Al que importe, fábrique o venda las armas 

enumeradas en el articulo 160: o la• regale o trafique con 

ella.a•. como se mencion6 en lineas anteriore•1 el articulo 
en cuestionamiento no ha •ido objeto de reforma como sI lo 

ha sido el articulo 1601 por tal circunstancia ae deja a.l 

libre arbitrio del juzgador para que sea fate quien 
establezca si ae tipifica o no la importaci6n de cierto• 

in•trumentoe como delito. 

El articulo 84 de la l•Y federal de armas, aeftala un 
aumento en la penalidad para e•t• claae de ilicito, 

corre•pondiendo de cinco a treinta aftoa de pri•i6n y d• 

veinte a quinietos dla• multa al quez "introduzca en la 

república, en forma clande•tina, armas, municionea, 
explo•ivoa y materiale• de uao excluaivo de laa fuerza• 
armadaa o aujetoa a control, de acuerdo con ea ta ley; 
asimismo al que participe en la introducci6n• 

si bien ea cierto que el articulo 162 del c6digo pena1 
hace caso omiso en señalar, que p~ra que el sujeto activo 
se haga acreedor a una pena por la introducción de armas, 
esta debe ser en forma clandestina, debe entenderse como 
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tal1 ya que de no ser aaI eatar!amos en un error1 es decir, 
cuando la introducci6n se haga en forma legal no habrá 

responsabilidad penal al respecto, ya que se estar!a 
actuando en ejercicio de un derecho. 

La ley federal emplea más corre ctamcntc el término 

introducción al que agregó la calificación de clandestina. 

La introducción de armas, objetos y materiales a la 
república al amparo de los permisos ordinarios o 

extraordinarios de la secretarla de la defensa nacional a 
que se refieren loa art!culo SS a 59 de dicha ley, no es 

introducción sino importación legitima. 

La introducción clandestina de armas al pa!s, desde 

nuestro punto de vista es sinónimo de trifico de armas, 

tipo penal que eatudiaremos con posterioridad. 

La introducci6n clande•tina mencionada en la fracción 

del •rt.tculo 84 de la ley federal •e refiere a "las 

arma1, municione•, explo•ivoa y materiales de uao exclusivo 

de l•• fuerzas armada• o aujetoa a control". El mismo 

articulo es su última fracci6n aeftala y sanciona la 

complicidad en relaci6n a. la introducci6n o importación 

cland••tina de armaa. 

La importación legal de araaa •• ha dado desde ailoa 

a tria, aaI en el afio de 1960 •e importaron de 15 paieea 

gran cantidad de arma•# ello con la debida autorización de 

la Secretarla de industria y comercio, quién tenla la 

.facultad de extender loe permisos correspondien.tes. 

La importación de 

pa!se.: La República 

armas se hizo de los siguientes 

Federal de Alemania, Australia, 

Bélgica, Canadá, Eatadoa Unidos de Norte América, España, 
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Finlandia, Francia, Inglaterra, Indonesia, Japón, Jamaica, 

Suecia Y suiza. Las armas importadas fueron principalmente 
pistolas, fuelles y escopetas de retrocarga, ae1 como 
cartuchos. 

En 1963 la importación de armas sufrió un descenso en 

comparación a la realizada en 1960 y para 1971 fué casi 

nula, sin embargo se importaron bombas y granadas.de gasea 

lacrimógenos. 

La importación de armas está a cargo de loa gobiernos 

ya que su éxito depende de su poder, cualquier gobierno 

dice el escritor Brockway " ••• gastari dinero en armas si 

está convencido que el gasto es ne~~sario para la seguridad 

nacional" ( 41 ) 

Loa compradores son los gobiern\.,c¡, y éstos pueden 

disponer, en última instancia, de toda la riqueza del pala 

para tener las armas. cuando se vende a un gobierno una 

nueva arma, todos los otros pueden hacer inmediatamente su 

pedido, ya que se ven amenazado• o simplemente para estar 

preparados para salvaguardar la seguridad de &u gobiernoJ 

ea decir, se ven obligados a importar nuevas armas para que 

con las mismas se arme el ejército. Y como dirla Douglas 

Vickers: "mientras existan las guerras loa gobiernos ~eben 

armarse, esto ante la posibilidad de que algún d!a loa 

jóvenes de nuestro pala, fueran llamados a las filas para 

entrar en una guerra, es justo y lógico que ~ean provistos 

de armas, ya que serla criminal enviar a nuestros hombrea 
al campo de batalla, mal equipados y 'armados" ( 42} 

(41). iro::!""'l' Rn"Er. Cb. clt, ráJs. 34 a la 40 
(42). lo::. cit. 
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Actualmente nue•tro ejército mexicano cuenta con armas 
que fueron importadas de algunos pa!ses, por ejemplo: 
contamos con la carabina automática ligera (C.A.L), calibre 

7.63 de fabricación Belqa, el fusil automático G-3, calibre 

7.62 mm. Otan, de ~abricación Alemana, la pistola calibre 

0.45, m. 1911A2 de fabricación Norteamericana, entre otras. 

IV. ACOPIO. 

El número de armas, la posesión y la falta de 
autorización para poseerlas, constituye un illcito de 
acuerdo a nueatra legislación penal, el cual se conoce como 

acopio de armas. Mismo que analizaremos partiendo de su 

concepto. 

Gramaticalmente la palabra acopio •ignifica reunior o 

juntar en cantidad alguna cosa. Partiendo de este punto de 

vista, acopiar armas significa: juntar o reunir armas .. El 

tratadista Marco Antonio Oiaz de Le6n en au diccionario de 

Derecho Proceaal "penal noa da el concepto de e•ta figura, 

diciendo; "Acopio de armas.- Delito que comete aquel que, 

sin el permiso correapondiente de la autoridad competente, 

poaee arma•, pr.ohibidaa por la ley, en un lug:ar 

determinado" (43). 

Este concepto seria aplicado única y exclusivamente a 

loa preceptos que aeí\ala el c6digo penal, dejando fuera 
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aquéllos que prescribe la ley federal de armas de fuego y 

eXploaivosr por lo que resulta necesario analizar el 

concepto anotado con anterioridad. 

Para la integración del delito de acopio de armas, la 

ley federal de armas de fuego y explosivos en su articulo 

83 bi• penúltimo pirrafo, seftala el número y la clase de 

armas que deben tomarse en cuenta para que se configure tal 

ilicito, prescribiendoz •por acopio debe entenderse la 

posesión de más de cinco armas de las reservadas de uso 

exclusivo del ejército, armada y fuerza aérea• 

Interpretando el articulo en comento, de una manera 

restringida, se desprende que cuando el número de arma.a es 

inferior al que e•tatuye la ley federa y que ademi• no 

correspondan a las reservadas para el uso del ejército, 

armada y fuerza airea, no se configura el acopio como 

delito: ya que en eate sentido la ley eapecial ª" clara al 

manifeatar 1 que la pose•i6n de armas debe •er re•pecto de 

aquella• que no pueden p:.eerae por los particulare• por ser 

re•ervada• para el ejlrcito, armada y fuerza airea. 

Como •• de hacerae notar, para que •• configure el 

delito de acopio de arma•, •• deben reunir en forma 
conjunta dos preaupueato•, que deade nue•tro punto de 

viata, aon: 

l. Que la po•eei6n de armas sea re~pecto de la• 

aeftaladaa en el artlculo 11 de la ley federal de arma• de 

fuego y explosivoa, y 

2. Que el número de ellas sea mayor de cinco. 
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Por lo consiguiente no se tipifica el delito de acopio 
de arma• cuando: la poaesi6n de l•• mismas sean en calidad 
menor de cinco, o bien, siendo mayor del nGmero de arma• 
poseídas, no pertenezcan a las reaervadaa para el uso 
exclusivo del ejército, armada, fuerza airea y guardia 

nacional. 

El articulo 83 bis de la ley federal, ademia seftala la 
sanción a que se hacen acreedores aquellas personas que 

hicieren acopio de armas. artículo que a la letra dice: 

"Al que sin el permiso correspondiente hiciere acopio de 

armas, se le sancionariz 

I. con prisión de doa a nueve aftoa 
y de diez a trescientos dias de multa, si las armas eatin 

comprendidas en loa incisos a) o b) del articulo 11, de 

esta ley. En el caso del inciso iJ del mismo articulo, •e 
impondri de uno a tre• afto• de pri•ión y de cinco a quince 
días de multa; 

II. con pri•ión da cinco a treinta 
años y de cien a quiniento• di•• de •Ulta, •i •• trata de 
cualquiera otra de las arma• comprendida• en el articulo 11 
de esta ley ••• • 

El contenido de eate precepto •• aplicable por cuanto 
se ritf iere • laa arma• de fue90 y exploai voa para •1 u•o 
del ejircito, armada, fuerza aérea y guardia nacional. 
Armas aeftaladaa o enumeradas en el articulo 11 de la ley 

especial. 

El acopio de armas en el código penal para el Di•trito 
Federal tiene una sanción de tres meses a trea años de 
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prisión y hasta cien dias multa, además del decomisJde las 

armas. Esta sanción es inferior en comparación con la que 

estipula la ley federal, sanción que se . contempla en el 

artículo 83 bis de dicha ley, transcrito en llneas 

anteriores. 

La pena que contempla por un lado el código penal y 

por el otro la ley federal, no pueden aplicarse 

conjuntamente, por lo que so hace necesario establecer cuál 

es la aplicable. 

Cuando se trate de acopio de armas reservadas para el 

uso del ejército, armada, fuerza aéroa y guardia nacional, 

debe sancionarse en los términos de la ley federal, ya que 

es de competencia federal, y debe sancionarse en términos 

del código penal cuando se real ice acopio de armas que 

siendo prohibidas no correspondan a las señaladas en el 

articulo 11 de la ley federal. 

Encontramos la tipificaci6n de la conducta del acopio 

de armas en el artículo 160 del código penal, mismo que 

estipula: "a quien porte, fabrique, importe o acopie sin un 

f!n licito instrumentos que sólo puedan ser utilizados para 

agredir y que no tengan aplicación en actividades laborales 

o recreativas, se le impondrá prisión de tres meses a tres 

años y hasta cien días de multa y decomiso"" ••• 11 

e•¡ .Decani.so. Pena de pe.t:dimento de la cosa, en que incurre el que 
canercia en géneros prohibidos. Pena accesoria de privaciéin o pérdida 
de los intrunentos o efectos del delito en perjuicio del delincuente o 
tercero y en beneficio del Estado. 

El artículo 40 del código penal dispone que: "los instrunentos 
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del delito y cualquiera otra cosa con que se caneta o intente o::xreter, 
asI oarr:J las que sean objeto de él, se decxmisarán si son de uso 
prohibido"; pero luego agreg-a 11los objetos de uso lícito a que se 
refiere este artículo, se decanisarán al acusado solamente cuando sea 
oondenado por delito intencional. Si pertenecen a tercera persona, 
s6lo se dec:anisarán cuando hayan sido empleados para fines delictuosos 
con el conocimiento de sus dueños". 

El art. 40 canentado se descanpone en tres capitulos: el primero 
se refiere al inexcusable decan.i.so de un instn.trento de delito o cosa 
con que se o::neta o intente cxmeter, si son de uso prohibido; el 
sequndo y tece.ro se refieren a los objetos de uso lícito y en el 
segundo se prescribe el decaniso sólo cuando el acusado fuere 
condenado, mientras que en el tercero se contet¡>la el caso de que el 
objeto de uso lícito pertenezca a tercera persona, prescribiérdose 
tanbién el decaniso cuando dicho objeto haya sido empleado con 
conocimiento de su dueño y para fines delictuosos. Si el legislador 
hubiera clasificado el decaniso de los objetos de uso lícito c:::aoo una 
pena, de ningún m::do hubiera podido ordenar que su .i.mp::>sición recayera 
sobre tercera per50r1a no enea.usada por un delito, pues con esto 
hubiera violado el principio de la personalidad de la pena 
conviertiéndola en trascendental, contra lo prevenido en el artículo 
14 constitucional. (Diaz de León, M:iirco antonio. Cb. cit. 'IbllO I, 
págs. 578 a la 581) 

El precepto anteriormente aludido es i.nAplicable a llls 

armas contempladas en el artículo 11 de la ley federal, ya 

que como se mencionó en lineas anteriores, el acopio de 

dichas armas es .regulado por la ley federal de armas de 

fuego y explosivos. Sin embargo sí es aplicable para todos 
aquéllos instrumentos que puedan servir para agredir y que 

no tengan aplicación en actividades laborales o 

recreativas. 

El articulo 162 fracci6n IV del código penal contempla 
s~nción pecuniaria diferente a la estipulada por el 

articulo 160 del mismo ordenamiento legal a quien hiciere 

acopio de armas, precepto que menciona: "Se aplicará de 

seis meses a tres años de prisión y multa de diez a dos mil 

pesos a: Iv.- Al que sin un fin licito o sin el permiso 
correspondiente, hiciere acopio de armas ••• " 
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·El articulo 162, ea en su eaencia, re~roducción de lo 

que al respecto diaponia el articulo 447 üel código penal 

de 1929. 

Ahora bien, para la configuraci6n del delito contenido 

en el párrafo IV del ar~ículo que 11e comenta (art. 162 

c.p), no basta la acwnulación de arma• que no sean de las 
señaladas en el art!culo 11 de la ley federal, es decir, de 

las reservadas para el uso exclusivo del ejército, armada, 

fuerza aérea y guardfa nacional, sino que se requiere 

además de la existencia de un fin licito en el sujeto que 

tiene acumuladas las armas y la falta de licencia o permiso 

correspondiente; siendo éste el elemento normativo de 

antijuridicidad. 

En ninguno de los preceptos del código penal dedicados 

a regular el acopio de armas, existe especificación sobre 

el número de armas poseidas, como sí lo prevé la ley 

federal de armas, para que se constituya la existencia del 

delito en trato. 

Tomando en consideración que existe duplicidad de 

tipos y sanciones en relación al acopio de armas, es de 

establecer que la ley federal de armas de fuego y 

explosivos es una ley especial, por lo que hay que atenerse 

a los términos del artículo 60. del código penal, que 

establece: "cuando una misma materia aparezca regulada por 
diversas disposiciones, la especial preva~eceri sobre la 

general" • El principio de que la l~Y Posterior deroga a la 
anterior, está recogido en el articulo octavo transitorio 

de la ley feder~l de armas, en los términos siguientes: "Se 

derogan todaa las disposiciones que se opongan a la 

presente ley". Esto es importante y deade nuestro punto de 

vista nos da las ~ases para establecer que por acopio de 
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armas se debe entender única y exClusivamente lo que seffala 
el articulo 83 bis de la ley federal, es decir, que se 

poaean más de cinco armas y que estas sean del uso 
exclusivo del ejército, armada, fuerza aérea y guardia 

nacional. 

La expresión almacenamiento es conceptualmente 
.sinónimo de acopio, y según el tratadista Mariano Jiménez 

Huerta es aquélla expresión la que debió utilizarse, no 

solamente por ser la más usual: sino también porque es la 

que la ley federa·1 de armas emplea al referirse a los 

permisos para tener juntas o reunidas las armas y demás 

objetos materia de la ley federal ( 44) 

V. TRANSMISION. 

Esta •l i9'tl'lll que las anteriores actividades que hemos 
expusto, se encuentra tipificada como delito cuando se 

realiza sin el permiso correspondiente. En forma especifica 

1a transmisión de armas se encuentra regulada por una parte 

por el código penal para el Distrito Federal y por la otra 

por la ley federal de armas de fuego y explosivos. 

En lo que corresponde al código penal se encuentra 

regulada por la· fracción I del artículo 162, mismo que 

(44 ). jininez llB:t>I, Mld.n>. Cl>. cit. ¡:áge. 145 y 146. 
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señala su penalidad en los término• si9uientes1 se aplicar& 

de seis meses a tres años de priai6n y multa de diez a dos 

mil pesos a: I.- al que importe, fabrique o venda laa arma• 

enumeradas en el articulo 160 1 o las regale o trafique con 

ellas". De la lectura del mencionado arttculo se desprende 

que dicha penalidad ea impuesta para quien tranamita una 

sola arma o bien más de dos, ya que utiliza el plural 

armas. También se sobreentiende que dicha penalidad ser& 

aplicable cuando las armas no pertenezcan al uso exclusivo 

del ejército, armada, fuerza aérea y guardia nacional, pues 

las mismas se regulan por la ley especial. 

En la ley federal, ésta figura delictiva se encuentra 

tipificada en el articulo 82, mismo que señala una 

penalidad menor a la estipulada por el código penal. 

artículo 82.- "Se impondrá de dos meses a dos años de 

prisión o de cuatro a cuarenta días multa, a quienes 

transmitan la propiedad de un arma por compraventa, 

donación o permuta, sin el permiso correspondiente". Tal 

parece que las armas destinadas al ejército, la armada y la 

fuerza aérea son menos peligrosas en comparación con las 

permitidas. Ya que aquéllas son reguladas única y 

exclusivamente por la ley federal y su transmisi6n está 

sancionada con una penalidad menor en comparación con la 

que estipula el código penal que es aplicable para las 

armas pe~mitidas. 

Además, la ley federal otorga el derecho de poder 

elegir entre la privación de la libertad o bien el pago de 

una sanción pecuniaria, pues consagra la pena alternativa; 

cosa que ha añ~Jptado el código penal, ello en reforma del 

30 de diciembre de 1991. En donde se espe_cifica que ya no 

da lugar a la detención preventiva, por contemplar la'pena 



- 77 -

alternativa. 

La ley especial es clara al señalar que cuando la 

transmisión sea por mis de dos armas, se sancionará con una 
penalidad mayor, _pues para tal efecto nos remite al 

articulo 85 de la propia ley, que contiene la penalidad, 

siendo en este caso de uno a ocho años de prisión y de 

veite a quinientos dias multa: "a los comerciantes en armas 

que sin dicho permiso vendan, donen o permuten los objetos 

a que se refiere la fracción I". Como se podrá apreciar, 

quienes se ubiquen en tal supuesto, pierden el derecho de 
la pena alternativa, consagrada en el primer párrafo del 

articulo 82 del ordenamiento legal en comento.Ello cuando 
se trate de las armas enumeradas en el artículo 11 de la 

ley federal, porque para las armas autorizadas de acuerdo a 

la reforma subsiste este derecho. 

VI. TRAFICO. 

Al escuchar la palabra, tráfico de armas, nos hace 
pensar desde luego, en una actividad contraria a la ley, 
porque no concebimos un tráfico de armas permitido. 

Tráfico, del verbo traficar, significa comerciar o 
bien negociar, el negociar con armas esta penado por 
nuestra ley penal, cuando ello se hace sin el permiso 
correspondiente, siendo este el ·elemento normativo 
preponderante en la ley federal. 



- 78 -

El articulo 162 del código penal, ae~ala; se aplicarán 

de seis meses a tres años de prisión y multa de diez a dos 

mil pesos a "I.- a quien importe, fabrique o venda las 

armas enumeradas en el articulo 1601 o las regale o 

trafique con ellas" 

La fracción del artículo 162 descrita con 

anterioridad es derogada por la ley federal, ya que el 

artículo 82 de la ley federal de armas aumenta también la 

penalidad, prescribiendo: artículo 82, se impondrán de dos 

meses a dos años de prisión o de cuatro a cuarenta días de 
multa, a quienes transmitan la propiedad de un arma por 

compraventa, donación 

correspondiente. 

o permuta, sin el permiso 

El tráfico de toda clase de armas, cartuchos y 

municiones, se realiza por doquiera a 

sin que nadie, ni comerciantes 

plena luz del día, 

establecidos, ni 

particulares, muestren recato alguno o se preocupen por la 

menor observancia de la ley. No existe requisito alguno 

para adquirir una arma, más que el dinero, ya que existen 

hoy en dia tantos vendedores como compradores de armas. 

En la actualidad contamos con todo tipo de armas, de 

diferentes calibres, tamaños y marcas; ya que· son 

introducidas al país de contrabando, principalmente, dice 

el escritor Carlos Román Celia " .•• por los braceros que 

regresan al país tras de laborar en los campos agrícolas de 

los Estados Unidos, así como por un sin número de choferes, 

macheteros y cobradores al servicio de las lineas de 

caminoes de cñr9a y pasajeros que prestan servicio a las 

diferentes ciudades de la frontera": pero no se debe culpar 

únicamente a los braceros de la introducción de armas· al 
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ESTA TESIS NI BEBE 
Sl\U:l ~E L\ fülllWTEGA 

pala, ya que iata •• hace por personas que de una u otra 
forma ae encuentran al servicio del Estado, ya que desde 
nuestro punto de vista son lo que mejor conocen dicho 

movimiento ilicito. 

Ea de todoa conocido que 9racias al tráfico de armas, 

los ejércitos modernos están dotados de armas e intrumentos 

mortiferos capacea de aniquilar más de dos ejércitos en un 

par de segundos y, sin embar90 el tráfico de armas 
perdurará hasta destruir a la humanidad. 

Como se mencionó al hablar de esta actividad, no 

concebimos el tráfico de armas permitido, ya que desde 

nuestro punto de vista estaríamos frente a la importación y 

no al tráfico, ya que éste siempre deberá hacerse violando 
la ley. 

Todas estas actividades que hemos señalado en el 

presente capítulo, daban lugar a la detención o prisión 

preventiva; ahora, con la reforma de los articulo& 160 y 

162 del código penal (reforma publicada en el Diario 

Oficial el JO de diciembre de 1991) se establece pena 

alternativa, lo que no contemplaba anteriormente dicho 

ordenamiento legal. As! el articulo vigente establece: "Tra 

ta de la portación, fabricación, importación o acopio sin 

fin .licito, de instrumentos que solo pueden ser utilizados 

para agredir y que no tengan aplicación en activiadee 

laborales o recreativas. Se establece punibilidad 

alternativa, de prisión o multa, así que ya no da lugar a 

detención o prisión preventiva• (•') 

( • J • Artl'.cuJo 160 del a5:li9:> piml. 



C A P I T U L O IV 

LA NATURALEZA JURIDICA DE LA PORTACION 

DE ARMA 

I. CONCEPTO DE NATURALEZA JURIDICA. 

Para establecer la naturaleza juridica de la 

instituci6n que nos ocupa, es necesario señalar en primer 

término el significado del vocablo "naturaleza juridica", y 

una vez definido éste, nos encontremos en la posibilidad de 

determinar la naturaleza jurídica, no solo de la portación 

de arma, sino de cualquier otra institución. 

La palabra naturaleza juridica tiene varias 
acepciones. En algunas ocasiones, señala la Enciclopedia 

Jurídica Omeba "con ello se designa el conjunto de rasgos 

que permiten identificar la institución de que se trata, 

distinguiéndola de las demás de ~na manera fácil y rápida, 

lo que permite, sobre todo, su manipulación (mental) 
práctica; su correlato lógico está representado por las 

descripciones, fórmulas que dan algún conocimiento de una 

cosa por los accidentes que le son propios, y que la 

determinan suficientemente como para dar do ella alguna 

idea que la distinga de las demás" (45)ª 

(45). Eh:::iclqniia ~ ~. "lb!D JO<, Bli1ttlal In:alo, BBl:e Aitul 1976, pg. 78. 
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Otra• veces la expresión naturaleza jurldica indica 
"•quelloa ra•90• que son necesarios y suficientes para 
comprender la presencia de los demás y para explicar el 

comportamiento de la institución; su correlato lógico es la 

definici6n propiamente dicha ••• • (31) 

Debernos entender que hablar de la naturaleza juridica 
de una institución, no es referirse pues, a la institución 

efectiva, sino a la construida por la regulación juridica, 

abstrayendo claro está, ciertos rasgos y elementos de 
aquélla, elementos que permiten se asemeje con otra 
institución jurídica, prC!viamente establecida por la 

legislación. 

Para descubrir la naturaleza jurídica de tal o cual 

institución, llámese matrimonio, pena, contrato o derecho 

colectivo del trabajo, etc., solo basta contestar una 

interrogante, esta es la siguiente: ¿qué es en derecho el 
matrimonio? (47); ¿qué es en derecho la pena? (48): ¿qué es 

en derecho el contrato colectivo del trabajo? (49); etc. 
Para definir la naturaleza jurídica de la porta.ción de 

arma, 
decir, 

se seguirá el mismo procedimiento o técnica. Es 

trataremos por medio del presente estudio dar 

respuesta a la presente pregunta: ¿qué es en derecho penal 

la portaci6n de arma?, y para contestar dicha interrogante 

ea necesario señalar primero, aquellos elementos 
indispensables a fin de cuestionar el significado en 

derecho. Para nosotros de portar arma y luego prohibidas. 

(46). Loe. cit. 
(47). Se ha &O&tenido que el tn5trlmonio es una •institución y 
c:x:intrariaamnte, que es un "contrato". NO es ajena ·tot:aln'ente a la 
disputa la cr-nc:ia religiosa de loe o>ntenedores. No debe ol viciarse 
que fue precisamente el carácter c:a>tractual el estandarte de lo<i 
revolucionarios franceses para tornar disolubles las nupcias, y que .. 
en carrCio, la iglesia •i~ <XlrlBider:6 al matrinatlo CQID una 
institución y un sacraaento, ello aun cuando más de una vez la 
doctrina canónica '- i:wferenc:ia al c:ontrato de matrim:>nio. 
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-· ia-. - el dilma• ¿e1 -~ - ... -..m o -
inat:ituci6n7. •dice - •,.. contnto .-.... ~-"" d9 
wi...-~ a ngu1ar -·.y • critioa - ..,._ 
a1-do - ...i- ~ lm ---- ..-ter .. ~to, y - ,... wa ello ocurrido, ._¡ la i.., la - can 
...... ~ d9 la ""1- d9 laa ...- datlmll1narl laa 
...-.el.u l.,.i.. 

Be d1c:e - • ,... ilWtitucil>n (ya rali9iaaa, Yll civil y llOciall 
part1mdD ele la falta da llCCllOdac'6n dal -tr~ .. el -
-- del contrato y .. ¡><OCUrA d9 oua llOlucil>n - -1.ve el 
intenogonta ele au naturaleza judd.lc:a. 

ca- apilwl - el •trimalio - - ...... la-· - decir, un ocntrato (pero de dancho ele f-lllal y,... lnatitucil>n. Q>n la voz 
matrlaonio • •ti deaic¡nando doa .-u cliatinta. 111\ efecto, el 
matrimonio, en cuanto a au fonlll.ación jurLUc:a -itiva y ., cuanto a 
los efectoa teleol6gicoe que i1111piran la legielacil>n a au ~. 
bien ~ aer ccnaiderado una inatltucil>n, ¡mo ello .. t.Mto • 
ocnaidere el p<Obl- - el ingulo u~ ... decir, - una 
postura __,te cbjet:J.va e ~. 11111 ocn~. el 
11111trlmonio • una inatltución aocial¡ pero ai t..- ., .,....ta el 
acto que celobran loa ocntrayentea para que - vidu _.. ~ 
por esa inatituci&I, czemm - • -1., -. - •lloa 
realiun un acto jur1d.ico que, p:x el illlbito m que • dllllmMlelw, 
será un acto jurtdico faul.Har1 y •i .- el anlllaia, y 

partiendo del género - la -ie. ~ d9c1r - •
en ~ia ele un contrato de om:.cho de fal.lla. Encicl-"1a 
Jurldica ~. 'l'alD XIX. Plg. 157 y 1S8. · 

(48). El criterio rob aoaptable, - el ¡u>to ele viata antol6r¡ioo, 
es decir, ele lo que la - • ., al, a.:. objeto jurldiex>, ti.. 
naturaleza ratributiva. !lata ~ retributiw de la - ,.. dieta a 
que tenga diverau funciOIWB que - fijaraa -- -1-t,e 
las etapa por laa que atraviwa. Mi.,tru mtl ., la i..,, • una 
•omenau• del !latado para qui-- la vioi..1 .. ,... _. ~. el 
magistrado la aplica • qui- .. han - .. ..-. da ella, y 
fina1-lte, ee le ejecuta. -· -· por trm -· i.,ai, :lllSicial y ejecutiva. Dl.az de i:.15n, "Dicclcnario de - .....,_.¡ -1". 
'1'<111:> I. 

(49). No hay unanlml..dad doctrinal acerca de la naturalaa jurl4ica dal 
derecho colectivo. Juan D. POzzo auat8nta la tealJI de - • trata de 
un derecho privado de caracterlatic:aa -'•'•· "111 w .UC.1 ai 
bien el del:9d>o privado y el derecho colactivo ele tr-jo -tan 
distintas caracterlaticaa y regulan ai~ diat.intaa, • 

necesario rec:anocer que tal• difennciaa .xi --· - ., el 
fondo existe una •tricta vinculaci6n ya - la ~ d9 lm 
institutos de carácter colectivo ••• ti- par final.ida4 liltia, el 
...,joramiento de las condiciOIWB laboral9 para - y mda ..., da lm 
trabaja- .Integrantes de elloa,_ decir ·qm el - p:ivado. del 
trabajo evoluciona y prcgreaa caso <Xl08CUSlCJ.a dll la •]lllr actividal! 
y repreaentatividad de los orsaru.a- colectivce". 

Eh caat>io De la cueva, partiendo del ,.._to ele qua el -
colectivo ea un derecho, frente al EBta5o, lo que le ~ el 
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mr1ct.r de ~ ....Utuclanal r .... - de la c1aM 8DCia1 
tr..,.:i-a r.- al ...,._io, - la atrilu)'9 la naturalaa de 

- canaútucialal y, pi&" -· de - pGbU.co (DlnthD -1clno de tr-jo. ~.ll,IPP• 269-2711. 
ax. el - aolacUw OCUEn - - cl.ert.o que oanatituye, 

., parte, - público, l'9 que ~ tolo ,... capltulo de 
CJUAlltlu frwite al .. -. .. ..al.J.d.s la Qrdlncia 9W1Ual de la 
d19Cipll.no lo encuadra r IJll.a.l .. fama mlrgica, ..., ..... -i6n 
~ta del - eocial, •to •• del que nace r • actualiza 
., -ficio de~~ a,....-.- clue eocial. 

lb • ...,. de ..,._ con Dlt la o.va ., .., afinlaci6n dlt que el 
clK9Cho col9Ctivo • ,... - ele la claM trabajñ:>ra frente a la 
el- 911pC9Urial. aino que • un derecho que crea inatruamntOI de 
e:¡uili.bcio, tanto para una cam para ot.ra claae. Ba•ta descubrir el 
paralelimo, ul --. relll1tivo de aus inatitucionn, para llegar a la 
cancluai6n de,~ ea un. derech:> para lld>as cla11e9. (De Buen L, Néstor. 
DenlChD del trabajo. T. II, l'P• 462 y 463). 

II. DISTINCION ENTRE DERECHOS NATURALES Y GARANTIAS DEL SER 

HUMANO. 

El aar humano COllO parte de la naturaleza poeee una 
••~ie de derecho• que le aon intrlnaecoa e inviolables, 
eatoa derecho• que le fueron conferidoa por la ley natural 
Y. naturaleza • ....._ del hombre aon de caricter divino y 

anterior•• al propio eatador debido a ello no pueden aer 
otorqadoa por el propio hombre ni mucho menea puede 
arrebatarlos, pueato, que no ha aido '•te quien loa otorga, 
aino la ley natural. Loa derecho• de que hemoa venido 
hablando aon1 la vida, la libertad. la aeguridad jurldica, 
etci prerroqativaa que por .aer innataa e inherente• a la 
peraona huaana aon inalienabl•a e i•preacriptiblea, ya que 
no •• pierden por el aolo tranacurao del tiempo, ni mucho 
••no• pueden enajenar•• o cederae. 

l:atoa derecho• han recibido hoy en dla_, un ain número 
de denominacionea, aal dentro de la ~•rminologla con que ae 
han deaignado ae encuentran laa ai9uientea: 
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a). Garantlaa individual••, 

b). Garantl•• conatitucional••• 

e). Derecho• hWll•no• y 

d). Libertade• p6blicaa. 

Garantiaa individuales. Para deaiqnar loa derechoa 

humanos nuestro texto fundamental emplea el tirmino de 

garantias individuales, tal como se puede observar en el 

titulo primero, capitulo I, que se titula de las 9arantiae 

indlviduales1 rubro con que se desi9na la parte dogmitica 

de la conatituci6n, que contiene la mayor parte de loa 

derechos humanos. 

Garantías constitucionales. Con e.llo se designa a 

todos los derechos fundamentales, biaicoa, esenciales que 

el estado mexicano ha consagrado en nuestro ordenamiento 

magno, en beneficio de los habitantes de su territorio. 

Derechos humanos. Tal expresión •e ha convertido en la 

piedra angular a nivel mundial, con la que ae designa loa 

derechos esenciales y fundamentales de loa seres humanos. 

Libertades públicaa. Se denomina con ea te tirmino a 

aquéllos derechos que han •ido reconocidos y protegido• por 

el estado, y que al través de loa aftoa, han sido llamadoa1 

los derechos individuale1, loa derechoa públicos 

individuales, hasta llegar a. la. denominación que ahora le 

dá nuestra constitución vigente de "garantlaa 
individuales". 

En el congreso const.i tuyente se habl6 indiatintamente 
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de derecho• del hombre y de 9arantl•• individual••, al 
reapecto el ma••tro Jorge carpizo aeftala1 •en la diacuai6n 
1obr• el artlculo de la en•eftanza, en cuatro ocaaionea •• 
hizo referencia a loa derecho• del hombre y quince 
ocaaionea a laa garantlas individualea• (50). No obatante 
la terminologla ta~ variada que ae emplea para denominar a 

loa derechos fundamenta.lea del ser humano, exiate, sin 
duda, una diferencia entre ambos tlrminos. Loa derechos 

naturales son aquellos que le son inherentes a todo ser 

humano y loa posee por el solo hecho de ser persona' y las 

9arantia11 individuales son las normas o procedimientos de 

que se vale el hombre y que debe respetar el estado para 

protecci6n de aquéllos derechos fundamentales o naturales. 

A. ORIGEN DE LAS GARANTIAS INDIVIDUALES. 

Las garant!aa individuales no siempre han sido 

reconocidas, sino que su aceptación se ha realizado y 

entendido en diversos momentos históricos, por lo que es 

necesario determinar en qué momento nace el derecho a 

portar arma y cómo se desarrolla en nuestro territorio. 

l. Epoca precorteaiana. 

En ella nos encontramo• con que las divereaa tribus 

que habitaban el territorio nacional, tenian una 

orgAnización politica y econ6mica muy efectiva. En cuanto a 

su organización polltica tenian la monarquia , el monarca 

. que gobernaba era haeta cierto punto absoluto, por lo que 
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en ••ta lpoca no •• puede concebir la portaci6n de arma 
como un derecho de la peraona huaana. za decir, el •onarca 
no tenla li•itaci6n de facultad••, por lo que no •• 
reconocla el derecho a portar araaa como una de laa 
libertadea del aer humano. 

2. Epoca colonial. 

En esta época poco se puede decir en favor de la 

libertad de portar armas, como 9arantia individual, ya que 

la evidencia hist6rica nos muestra que el colonialismo en 

nuestro paia, se convirtió en una serle de atropello• hacia 
la clase indigena. El sistema de encomienda a, dice la 

escritora Margarita Herrera Ortizs •fui una institución 

creada en la época colonial¡ consiste, en que por conceai6n 

real, se le encargaba a cada español, de la guarda y 

custodia de un cierto número de indio•, para que ademia 
fueran educados y evanqelizadoa. La realidad fue bien 
distinta, y con tal institución se creo un verdadero eatado 
de esclavitud en detrimento de los indigenaaw (51). 

Las encomiendas colocaron a lo• habitante• de nuestro 
territorio en una situación infrahumana, ya que no les era 
permitido usar la misma vestimenta que loa ••paaolea, 
tampoco portar armas y mucho menos montar .. a caballo. Por 
esta razón no podemos hablar de la exiatencia del derecho a 
portar armaa, como libertad del ser humano. 

3. Epoca independiente. 

En 1803 Espafta es invadida por Francia, Bato ocaaion6 

(51). lbDra o:tíz, ~ta. - m dmdm _., ll!UD::lal 111c. Mida> 
1991, pq. 29. 
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que •e debilit•re el pod•r que tenla en la •ueva S•pafte. 

sn lll•ico, viendo la independencia de S•tado• Unido• 
"de ~rte "'"'rica y el debilic .. iento de •u• colonizadorH1 
don Ki9uel Hidalgo or9aniz6 el 110viaiento de independencia, 
el cual •• inici6 el U de Hpti-bre de 1810. 
Pomterioraente Hidalgo e• fudlado1 pero continúa dicho 
movialento don Joal Mar la Morelo• y Pav6n, i•t• realis6 
una con•tituci6n para organizar polltica y jur!dicamente al 
pal•, la cual conocemo• como la conatituci6n de Apatzin9in 
de 1814 r pero cuyo verdadero nombre ea: Decreto 
conatitucion•l para la Libertad de Amirica Mexicana. Ea te 
decreto fue el primer documento constitucional en nueatra 
patria que organiz6 al Eatado Mexicttno sobre la baae del 

individualiamor el primero en formular un catilo90 de 
derecho• del hombre y el primero en poatular la esencia 
miama del sistema,· al declarar en su articulo 24 lo 
aiguienter •1a felicidad del pueblo y de -cada uno de los 
ciudadano•, con•iete en el goce d• la igualdad, aeguridad, 
propiedad y libertad. La integra conservaci6n de los 
gobierno• y el único fin de la• aaociacionea politicas" 
(52). 

La con•tituci6n de 1814 en •u capltulo V contiene los 
articulo• del 24 al 40, que ae agrupan bajo el titulo de 
•oe la igualdad, •eguridad, propiedad y libertad de lo• 
ciudadano••, que no •on mi• que un verdadero catiloqo de 
derecho• del hombre. 

El derecho a la libertad •• encuentra pla•aado en el 
articulo 27 del referido decreto, articulo qu~ 11anifie•t'1 
•i.a aeguridad de lo• ciudadano• coneiete en la garantla 
•acial, y •• declara que l•ta no puede exi•tir ein q~e se 

(52). Cb. ~ ¡fg. 8'. 
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fijen lo• ll•itH de lo• poderes y la re•pon•abilidad de 
lo• funcionario•• (53). E• eate articulo el antecedente del 
derecho a portar arm••• derivado de la qarantla d• libertad 
como atributo d•l aer humano. 

La libertad ea la b••• del derecho a portar ar•••• y 
no cabe duda que la declaraci6n de loa derecho• del hoebr• 
y del ciudadano formulada por la convenci6n nacional de 

Francia el 29 de mayo de 1793, fueron la• di•po•icion•• en 
donde se inspiraron loa constituyente• de 1814, para 
plasmar en nuestra constitución los derechos del hombre y 

entre ellos el derecho a la libertad. 

4. constituci6n de 1824. 

Denominada "Constitución Federal de loa Estadoa Unido• 

Mexicanos", sancionada el 4 de octubre de 1824. En ea ta 

constitución no ae encuentra un capitulo e•peclfico que 

agrupe a todos lo• derechos fundamentale•, porque la 
situación que atravesaba el pala aaeritaba que lo• 

constituyentes ae preocuparan mi• por legi•lar aobre la 
organización jurídica y pol1tica del pala, dejando 

rezagados los derecho• fundamentales y entre ello• la 
libertad de portar armas, no con ello ae quier• decir que 

en la parte dogmática de nuestra. constitución no ae hayan 

incluido derechos fundamentale•, aino que ae hicieron, pero 

no de forma especifica. Bata conatituci6n ful la primera 
que rige la vida independiente de México. 

(53). Nxiap Crtii, Alfam. (]>. cl.t, ¡BJ. 84. 
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5. Con•tituci6n de lllf. 

Llaaada •La• Siete Ley•• Coantitucionalea•. En cuanto 
a lea 9arant.l••• la priaera de la• aiete leyea garantizaba 
eaprea ... nte la li~rtad peraonal, la propiedad privada, la 
••9urid•d del d011icilio, la aplicaci6n de leyes y la 

intervenci6n d• tribunal•• preexiatentea, la libertad de 
t.rlnaito internacional y la de iaprenta. 

En tirminoa similares fueron redactadas la bases para 

la organización polltica de la República Mexicana de 1843. 

El acta de refor .. de Ul47 consignaba solamente el 

derecho de petici6n, el de reuni6n para discutir los 
aauntoa público• y l•• prerrogativas de libertad, 

aeguridad, propiedad e igualdad. 

El estatuto or9inico provisional de 1856 listó en sus 

artlculoa del JO al 77 lo que hoy conocemoa como garantiaa 

d• igualdad. de la• libertad•• de trln•ito, de expreei6n y 

d• imprenta. de inviolabilidad de la corre•pondencia y del 

domicilio, de •n••.ftanza, de •egu.ridad ju.ridica en lo 
referente a la libertad peraonal y a lo• derechos de los 

detenido• y de lo• proceaadoa, de trabajo y de la 

propiedad, etc. 

aal lo repiti6 el proyecto para la constituci6n de 

1856, qu.e por vez priaara consign6 el derecho a portar 

armas. 

6. Con•tituci6n de 1857. 

coRaign6 loa derechos del hombre en forma aimilar a la 

vigente de 1917, pero •in loa detalles, laa modalidades ni 
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lH. tendencia• aocialea de asta Glti-. La libertad de 

en•eftanza y la qarantla de libertad eetin expuesta• en 
forma simplista, y nada dijo de la libertad d• religi6n, 

que fu6 establecida incipiontemente al final del artlculo 

Jo. de la ley de 12 de julio de 1859. 

7. Conatituci6n de 1917, 

Loa lineamientos fundamentale• que conten!a la 

conatitución de 1857 son similares, en tlrmino• qeneralea a 
loa plasmados en nueatra con1tltuci6n actual. 

B. FINES DE LAS GARANTIAS. 

Los derecho• de la. per•ona humana son anterlorea a la 

comunidad polltica y preciaamente por aer naturales y 

anterior•• a ••• comunidad, aon unlveraalea; pues 
correaponden por igual a todoa loa aerea huaanoa; no h~Y 
diacriminaci6n, raz6n, reli9i6n ni deaigualdadea f!aicas o 
econ6micaa que permitan desprender al aer humano del mi.a 
mlnimo de eaoa derecho• que le correaponden por aer persona 

humana. 

El hecho de que e1oa derecho• 1ean natural,& y 
anteriores a la comunidad pol1tica, hacen que. lata ae vea 

obligada • respetar l.a pre1encia de dichoa derecho•, por 

esta razón el estado,. como representante de. la comunidad, 

ha reconocido los derechos naturales de la persona humana 

elevándolos a rango constitucional y estableciendo una 

serie de protecciones (protecciones Qll;ª llamamos 

garantias), para lograr el desarrollo y convivencia del 

individuo en la sociedad. Es decir, las prerrogati·vaa 
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fundamental••• la vida, libertad, aeguridad jurldica, etc. 
inherente• a la peraona hwnana, conatituyen el objoto 
tutelado por laa garantlaa individualea, traduciéndoae 
eataa como la poteatad con que cuenta todo aujeto de 
reclamar al eatado.y a aua autoridadea que •e le respete un 
mlnimo de actividad y d• aeguridad, indiapenaabloa para ei 
desarrollo de au peraonalidad humana. 

C. CLASIFICACION DE LAS GARANTIAS. 

Para clasificar en términos 9eneralea a las garantiaa 

individual•• exiate un sinúmero de criterios, en esta 
ocaai6n laa claaificamoa desde dos puntos de vistai 

I. por au forma. 
II. Por au contenido. 

Deade •l punto d• vista de au forma, ae clasifican de 
acuerdo a la .. nera en que laa autoridadea estatales actúan 
en relaci6n a loa gobernado• para reconocer derechoa. Deade 
•ate punto de viata la autoridad puede actuar en aentido 
poaitivo o bien negativo: 

En el pri .. ro, lae autoridad•• eatatalea para conceder 
el goce o diafrute del derecho, realiza pr••tacionea de dar 
o h.acer. De eata. manera la !'ctuaci6n de la autoridad •• un 
derecho poaitivo, que noa da como reaultado garantiaa de 
aeguridad juridica, aal por ejemplo, el articulo 17 
conatitucional eatablece1 •Ninguna persona puade hacerse 
juaticia· por al misma ••• •. Aqul ae i~pone 41 estado, la 
obligaci6n da crear tribunale• para la impartici6n de 
ju•ticia. 
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En el ae9undo, l•• autoridadea para reconocer un 
derecho asumen una actitud de no hacer o de no prohibir. 
Esto nos da como reaultado garantias e•pectficaa de 
libertad. En este apartado ee incluye la libertad de portar 
armas, siempre que no conatituya en delito o falta, penado•. 
por la ley. Aqul el eetado no hace nada, aaume una actitud 
paalva y no• deja en libertad para portar o no armaa. 

Desde el punto de vista de au contenido, se cla•if ican 
conforme al material que cada uno de ellos contiene 

posee. 

Todas y cada una de las garantlaa que se encuentran en 

la conatituci6n posee un objeto de regulaci6n diferenter 
sin embargo, en tltrminos generales podemos dividirlas en 

varios grupos diferentes: 

A.- De igualdad, artlculos: l, 2, 4, 12 y 13. 

e.- De libertad, artl.culos: 3, s, 6, 7, 8, 9, 10, ll y 

24. 

c.- De ae9uridad juridica, artículos: 14, 15, 16, 17, 
18, 19, 20, 21, 22 y 23. 

o.- Politica•, a su vez se dividen en qarant!as de 
nacionalidad articulo 30 y de ciudadanla articulo 34. 

E.- socialea, articulo•: 27 y 123. 

III. NACIMIENTO DEL DERECHO A PORTAR ARMAS.· 

Despul!:s de la independencia de nueatro pala encontrmoa 
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por primera vez en la legislación constitucional la 

facultad para portar arma•, concretamente en el articulo 10 
de la con•tituci6n de 1857, misma que tuvo como antecedente 
mia pr6ximo el articulo 60. del proyecto de constitución. 

A continuaci6n me permito transcribir el debate que 

aobre el articulo 60. antecedente del articulo 10 de la 

conatituci6n de 1857, ae efectúo en aeai6n de 17 de julio 

de 1856. 

•como antecedente a nuestro artículo 10 de la 

conatituci6n de 1857, en que por primera vez se elev6 a la 

categoria de garantia individual, la portación de arma, lo 

fué el articulo 60. del proyecto de conatituci6n, precedido 
de un largo debate efectuado en sesión de 17 de julio de 

1856, en que mediaron unos veintidos discursos. Impugnaron 

el articulo loa seftorea: Barra9in, Zarco, Cerqueda, 

Villaloboa y Ruiz 1 lo defendieron loa aeitores t Gamboa, 

~lvera y Guzm&n•. 

"Lo• impugnadorea temian mucho que •e abusara de este 

derecho concedido de una manera absoluta, y querlan que el 

pueblo ••tuvieae armado en defen•a de su• derechos, pero en 

la guardia nacional". 

El •eftor Barragin proponia esta redacción: "Todo 

hombre tiene el derecho de portar armas. La ley 

reglamentari el.ejercicio del mismo". 

El seftor Zarco, sin oponerse a que todos los hombres 

anden armados en loa caminos, ya que en las fronteras todos 

puedan · defenderse de loa birbaroa, cree indigno de una 
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nación civilizada que la conetituci6n declare que •l poder 
phblico no puede amparar a loe hombrea, y que istoa 
necesitan defenderse por s{ mismos1 le parece que esto es 

más propio de una ley secundaria o de un reglamento de 

policla, que de una conatituciónr y teme que •n adelante ya 
no haya reyertas de palabraa, aino que la menor disputa se 
decida a eatocadaa y a balazo• y teme tambiin el abuso que 

el vulgo, pueda hacer de este derecho. 

El señor Garcia Granados, no teme ningún mal, puesto 

que los ladrones ya están armados, ya que se trata de armar 

a los que tienen que defenderse de elloa. 

El señor Prieto, cree que loa temorea nacen de pura 

imaginación, que se trata del derecho natural, y que 
reglamentado este derecho por la ley, no ha.y que te1nec 

ningún abuso. 

El señor cerqueda, no ae tranquiliza con estas 

explicaciones. 

El señor Ram!rez, definiendo al hombre como un animal 

imperfecto cree que las arma• remedian el defecto de su 

debilidad, como la ciencias de •u ingorancia, como la moral 

el de su inclinación a lo malo. Se opone a que se 

monopolicen la fuerza, la ciencia y la virtud, y propone 

como adición que se diga que todos los hombres · tienen 

obligación de tener aua armas para el aervicio.público. 

El señor Moreno, acepta e•ta idea 1 ~ero no está por 

restricciones que puedan nulificar el derecho. 

El seilor Arriaga comenta exten•amente el articulo, 

nota que el proyecto da a loa ciudadanos el derecho de 

pertenecer a la guardia nacional, y no teme que las 
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restricciones nulifiquen la ley, porque ésta debe ser 
expedida por el congreso. Cree conveniente que se declare 

cuáles son las armas prohibidas. Sostiene el derecho de 

legitima defensa, y es por fin el orador que con mejores 

razones y menea e~ageracionea defiende el articulo. 

El aef\or Villaloboa refuta los argumentos del seftor 

Ramirez, observa que concedido el derecho con toda latitud, 

el derecho de reunión y el electoral se ejercerían con las 

arma.a en la mano. 

El señor Ramlrez sostiene que en las sociedades 
modernas el hombre debe estar armado, se detiene en 
consideraciones filosóficas sobre lo que es el fusil, sobre 

las armas primitivas que debieron ser las uñas y los 

dientes, y por fin llega a decir que loa pueblos serán 

felices cuando no necesiten soldados que los protejan, 

médico• que los curen, abogados que los defiendan, ni 

sacerdotes que loa encomienden a Dios. 

El articulo se divide en partes y todavla sigue un 

debate muy ce~ido, en que fulgura el entusiasmo del señor 

Prieto, presentando notable contraste con las tranquilas 

objeciones del señor Ruiz. El señor Cendejas vuelve a la 

liza; ae opone a tod~_ restricción, quiere el derecho 

enteramente absoluto, y al fin entre su aeftorla y el señor 

V~llalobos se entabla un vivo diálogo sobre si hay 

contradicción ~n dar el derecho absoluto y en restringirlo 

para los actos electorales. Debemos añadir que en muchos 

discursos, hubo el tecnicismo de las circunstacias, esto 

es, que se habló de puñale.s, espadas, sables, trabucos, 

tranchetes, verduguillos, rifles, pistolas, escopetas de 

viento, piedras, reatas, culebrinas,·· navajas, estiletes y 
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cua~to ha inventado la indu•tria hU11ana para d••truir a loa 
hombrea o para defenderloa, que •• de lo que •• trataba. 

La primera parte del articulo fue aprobado por 67 

votoe contra 21, y la aegunda por 58 contra 21" (54). 

Como conaecuencia de la anterior diacuai6n, el texto 
del articulo 10 del cap!tulo I de Garantlaa Individualea de 

la conatituci6n de 1857, qued6 redactado en la siguiente 

forma: 
"Todo hombre tiene derecho de poaeer y portar armas 

para su seguridad y legitiaa defensa. ·La ley seftalarl 

cuáles son las prohibiciones y la pena en que incurren loa 

que las portaren• 

En nuestra constituci6n actual, en vigor desde el lo. 

de mayo de 1917, •e incluyó dentro del articulo primero, 

capítulo I de garant1aa individuales, la relativa a la 
libertad de portar arma• en au articulo 10, que dices 

"Los habitantes de los Eatados Unido• Mexicano• tienen 
libertad de poseer armaa de cualquier claae para au 
seguridad y legitima defensa, hecha excepción de las 
prohibidas expresamente por l• ley y de laa que la naci6n 
reserve para el uso exclusivo del ejircito, de la armada y 
guardia nacional, pero no podrin portarla• en laa 
poblaciones sin sujetarse a loa reglamentos de policla~. 

En noviembre de 1967 se present6 una iniciativa 
presidencial ante el Congreso de la Unión pa~a modificar el 
artículo 10 constitucional en el sentido de federalizar el 
otorgamiento de autorizacionea para portar armas, 
pretendiéndose que la legislación federal determinara los 

(54). ZoraJ fl:ln:is:o "llistxda ci!J. Cln¡¡mD ~ d!l l857", ¡;á¡¡ii. 148 a lSl:. 



- 97 -

caeoa, condicione•, requisitos y lugares en que la 

portaci6n pudiera ejercerae por loa particulares. La 
expreaión de motivo• en que ae apoya dicha iniciativa., 

expreaa lo ai9uiente1 

•t.aa condicione• que prevaleclan en el pata durante el 
eiglo paaado y principio• del actual, poco propicias para 

que laa autoridades defendieran eficazmente a los 

habitante• en contra del ataque violente a su vida o 

derechos, determin6 la necesidad de instituir como 9arantta 

individual la de poaeer y portar armas para la seguridad y 

legitima defensa que quedó consagrada en el artículo 10 de 

las Conatitucionea pollticas de 1857 y 1917, 

respectivamente. 
•Ea indiscutible que el valor tutelado por estos 

preceptos es el de la seguridad personal y que. por 

consiguiente. la portación de armas sólo constituye uno de 

tanto• medioa para lograrla, debiendo reconocerse que la 

tranquilidad y la paz pública aon el fundamento mismo en 

que ha de apoyarse dicha aeguridad. 

•La portación de arma• debe quedar sujeta a las 

limitaclonea que la paz y la tranquilidad de los habitantes 

exijan y, en consecuencia, aólo se justifica en aquellos 

caaoa y en loa lugares en que laa autorldadea del pala, no 

eatAn en aptitud de otorgar a laa persona• una inmediata y 

ef~caz protecci6n. 

•Las nuevas condicion9a social•• y econ6micaa creadas 

por los reglmenes revolucionarios, las modernas vlas de 

comunicaci6n, el funcionamiento de cuerpoa policiacos en 

toda• laa poblacionea de la república. aa1 como el actual 

nivel cultural de sus habitantes que trae consigo un mayor 
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r"!apecto a la Vida y a loa darachoa da lo• demlia, hall 
datarainado qua la illllOdarada portaci6a da araa•• an lu9ar 
de favorecer l• aeguridad, 
propiciar la c-id6n da 

re•ulta contraproducente al 
delitoa, por la natural 

agre•ividad que •• .. nifie•t• en lo• individuo• araadoa. 

•t:n la actualidad, en diverua ret"ionea del pr11la, •• 
autoriza la portac16n d• armaa, ain ••i9ir d•l aolici~nte 
la aatiaf acción de condicione• •lnilua paira 9arantla de la 
sociedad, lo que ha originado •l fen6-eno llanada 
11piatolerismo" que ea neceaario co.b.mtir en bien de la 

colectividad. 

11 La reforma del articulo 10 conatitucional, •• 
procedente a efecto de que el Con9reao de la Un16n, 
mediante una ley acorde a laa circunatanciaa iaperant•• en 
el pala, determine loa caaoa, condicione• y lugar•• para 
los que podr.in otorgar•• permiaoa de portac16n de •rm••• 
a•I coso la• autoridad•• competente• p.r• ••pedirlo•· 

•g1 otorg .. iento de derechos • loa individuo• d•be ••r 
•iempre correlativo de la• obli9acion•• qye l• .. nor 
convivencia social requier•, Y• que, en últt .. inat•nci•, 
la• nora•• juridicaa deben tender •l eaubleciml•nto de 

mejore• condicione• de vida para el ha.br•r de •hl que •l 
permiso par• portar arma• no debe en .. n•r• •lvuna 1.aplic•r 
un peligro para l• colectividad, •ino, por el contr•rio, 
crear circunstancia• que propicien una .. yor tranquilidad y 
una eficaz protecci6n peraona1• (55). 

Mediante Decreto del 21 de octubre de 1971, publicado 
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en el Diario Oficial de l• Federaci6n el 22 dguiente, H 

d•clara r•foraado el artlculo 10 de la conatituci6n, una 
v•z que •• ob•erv6 el procedimiento inatituido en el 

articulo 135 (56) de la ley fUndamental. El texto vigente 

de aquel precepto eatablece1 

•i.oa habitante• de loa Eatadoa Unidos Mexicano• tienen 
derecho a poaeer ara•• en su domicilio, para au aeguridad Y 
1•9itlaa defenaa, con excepción de laa prohibidaa por la 

ley federal y de laa reaervadaa para el uao exclusivo del 

Ejército, Armada, Fuerza Aérea y Guardia Nacional. La ley 

federal deterainari loa casoa, condiciones, requiaitoa Y 

lugarea en que •• podrln autorizar a 1011 habitantes la 
portaci6n de arrua• ( 57) • 

A. RESTRICCIONES. 

El articulo 10 constitucional reconoce a todos 1011 

habitante• del territorio nacional au derecho a portar 
armaa, pero al miamo tiempo que lo reconoce lo condiciona, 
puea manif i••taz 

"La ley federal determinari loa caaos, condicione•, 

requiaitoa y lugar•• en que •• podri autorizar ( 58) a loa 
habitante• la portaci6n de araa•• 

(56). i. ~te Olnlltitucilin ~ eer adic:i<:lMda o nifomod&. Para 
- lu adiciom9 o refomaa J.1- a eer parte de la 1111-. ee 
requiere que el ~ de le lhi6n, por vot:o de lu OO. terceras 
pert.M de loe indl.viduOll _tea, ~ lu refomu o adiciones, 
y que út:aa ..,. --. por le •yc>rla de lu legialaturu de loe 
~.·El ~ de le ~ o le OJml.aiá> -te en BU ouo, 
harin el o!'Jq>uto ele loe votos de lu legialeturu y le declaraci6n de 
haber oido apcobodaa l.aa lldici~ o refOD!lllll. Art!culo 135 de la 
Ocnstituciát P<>lltica de loe Elltadoe lbidoa Mexicanos. 
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(57). <tnpa pjnaitel, 03mo DMd. 'tlrstl.b.C!En lblítlm cE les - Ulld:s 
Mocian:s. ~ ... Blitaial Rnía, m<taa e:llclén, 
f.écia:> l!l67, ¡:;q. 224. 

(58). La autorización es la facultad que damos a Wl sujeto para que en 
nuestro nanbre, haga alguna cosa. Instrunento en que se confiere pcxler 
a cualquiera, para Wl acto. 

ta autoriz.ación administrativa es la licencia que h.a de recabarse 
de alguna autoridad de la administración pública para poder realizar 
un acto jurídico o material. suele traducirse en un permiso o 
aprobación por escrito, o en el otorgamiento de licencias, carnés, 
cédulas, salvo-conducto o pasaportes. En este sentido debe entenderse 
cu.ando la constitución se refl.cre a la autorización. (C.abañellas 
GuilletmJ, "Diccionario Encicl~ico de Derecho Usual". Editorial 
Heliasta, 21 edición, Buenos Aires 1989. T.J, págs. 426 y 427). 

El pe.aniso administrativo es el reconocimiento a cargo de la 
autoridad canpetenc.e de un derecho del particular, que allana la Vía 
para el ejercicio de W1.a actividad especial reglamentada por el estado 
o la realización de actos que ensanchan la esfera jurídica de sus 
circunstancias. El maestro G.lbino Fraga señala que es un acto 
ildministrativo, Por el cual se levanta o ranueve un obstáculo o 
impedimento que la norrm legal ha establecido para el ejercicio del 
derecho de un particular. Así el elemento fundanientil.l tle1 cx.xlcepto, 
resulta ser un derecho preexistente, cuyo ejercicio esta limitado por 
la norma jurídica y que es invocado por un particulaL~ frente al 
estado. Olivera 'Ibro, explica que el pecmiso administrativo o 
autorización tiene el rrérito "de actual izar un derecho en potencia del 
particular", dado que existe la "liL:!rtad de actuar con sujeción a 
determinadas condiciones". El maestro Andrés Serra Rojas, distingue al 
[Xm'lliso administrativo de la concesión, argunentando que ésta es un 
acto constitutivo por medio del cual la aaninistración confiere 
derechos a un ~...icular y el pe..rm.iso alude a levantar una prohibición. 

Existe en esa distinción sutilezas que (XIDen de relieve la 
sinonimia que existe entre autorización y permiso. En efecto, al 
asunir el maestro Serra Rojas que la autorización es un acto por el 
cual la autoridad adni.nistrativa faculta a Wla persona privada o 
pública, para realizar un acto administrativo cano ejercicio de un 
p:xier jurídico o un derecho preexistente, cuando se ha canprobado que 
reúnen los requisitos legales para ejercerlo, emplea elementos de la 
definción que sobre el penniso adrrú.nistrativo aplican Fraga y Olivera 

~doc°:ri~ tl:iensea la~tesi~f['~~;u~i:;_ci~Jsl::fso i: 
requisitos legales para obtncrlos equivale a levantar Wl obstáculo o 
prohibición para ejercer W1A actividad, allanándose así las 
posibilidades de su ejercicio, pues de lo contrario la prohibición 
eliminaría la hipótesis de la existencia de la esfera del particular. 
(Diccionario Jurídico Mexicano. "Instituto de Investigaciones 
Jurídicas". T. VII, México 1984. Pág. 91) 
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La condición que entraña nuestra carta fundamental 

consiste en que para hacer uso de nuestro derecho a portar 

armas, debe ser previo permiso que otorgue la Secretarla de 

la Defensa Nacional, encargada de conceder las licencias o 

permisos de referencia. ( 59). Es decir, queda a juicio de 

la Secretaria d.e la Defensa Nacuonal la facultad de poder 

ejercer nuestro derecho a portar armas. Por lo que nos 

atrevemos a decir que nuestro derecho se encuentra 
condicionado por la propia norma jurídica. 

B. FINES. 

La seguridad es un requisito y uno de los fines para 

portar armas, ya que es necesario para la tranquilidad y 

progreso de toda sociedad ( 60), pues con ellas se goza de 

tranquilidad en las relaciones humanas. Por eso todo grupo 
juridico para que los habitantes tengan la confianza 
suficiente en sus gobernantes y realicen sus ambiciones de 
progreso y bienestar. 

( 59) • Corresponde a la Secretaria de la Defensa Nacional, con la 
salvedad señalada en el articulo 32 de esta ley, la expedición, 
suspensión y cancelación de las licencias de portación de armas, así 
cx::mo su reg-istro, control y vigilancia. 

La propia secretAr!a canunicará oportunamente a la de 
Gobernación, las licencias que autorice, suspenda o cancele. (artículo 
30 de la ley federal de amas de f""'30 y explosivos). 

(60). SOciedad. El hcmbre, ser oanunita.rio, no puede, a menos que se 
decida a perder sus propias características, prescindir del concurso y 
apoyo de los otros llaTbres. Ia sociedad es un hecho necesario y 
naturaJ.1 ni la ciencia, ni la pura :reflexión sugieren al haDbre 
aislado del h:;lli)re, éste es un ser sociable por excelencia. una 
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sociedad será, p:>.r tanto, una pluralidad de seres que, agregados, 
conviven para la realización de sus fines camines. La sociedad h\Jl'laM 
es la unión de una pluralidad de hallbres que aúnan sus esfuerzos de un 
nodo estable para la realización de fine1;1 individuales y canunes, 
dichos fint:?s no son otros que la conservación del bien propio Y del 
bien canún. 

Dentro de la sociedad oc:m::> qrupo social se encuentra la familia. 
La vida en ccmunidad se impone a la naturaleza hllna.JUl en tal forma, 
que les h:::xnbres ya nacen perteneciendo a un grupo. La familia, que 
constituye la prirrera etapa, la más ele:aental; pero asim.isrro, la 
básica o funtamental en la organización social. 

El municipio, la nación, el estado, etc., son otras tantas formas 
en el desarrollo de la convivencia hooiana. (M:ito Sa.lazar Efraín. 
"Elenentos de Derecho". Editorial Porrúa, »'?xico, pág. 3). 

El significado de "para su scsuridad" plasmado por 

nuestro texto constitucional es el más simple y amplio, 

pues se refiere a la facultad concedida al individuo para 

defenderse del grupo social al cual peL·tenece cuando se vea 

amenazada su persona, familia, honor, bienes y libertad. 

Por ello la seguridad (61) es una facultad innata, personal 

y completa para repeler cualqui.·r peligro. 

La legítima defensa, constituye el otro fin para poder 

ejercer nuestro derecho a portar armas y se justifica 

porque el estado, a pesar de su fuerza pública y medios con 

que cuenta, no le es posible salvaguardar a los habitantes, 

ante situaciones imprevistas; y sobre todo en conductas 

ilícitas de carácter violento, en que sufra un ataque 

actual y sin motivo, de cuya ataque ocurra un inminente 

peligro de sufrir un mal en su persona, familia o en sus 

bienes. 

(61). El Estado. CuaOOo la Nación nace a la vida política, es decir, 
t.-uando entre los individuos del grup:> social que la forman se 
establece una diferenciación, cawiextiéndose WlOS en gobernantes y 
quedando el resto c:x::mo gobe.rnadoa, se dice que la nación se ha 
oonverido en estado. 
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El fenáneno de lo. autoridad .implica el peder de una persona, o de 
un grupo de personas, que se ejerce sobre los denáe. ta autoridad es 
un elwnanto del estado. Este, por tanto, será un grupo social en el 
que existe un p::::der1 pe.ro dicho gru¡x> necesita para su existencia de 
un espacio, de un lugar donde asentase: el territorio. 

Tres son los elementos que constituyen el estado: ¡::oblación, 
autoridad y territorio, 

la poblaci6n es el elenento básico; el territorio, la oondición 
psra que exista el estado, y la autoridad o poder, el el.mento central 
que caracteriza a los estados, distinguiéndolos de las naciones. Así 
el estado es una p::>blación asentada en un territorio y con un gobienio 
suficientemente fuerte para mantener el orden interno y el respeto 
exterior. 

El estado nace cano una necesidad del grupo social que requiere de 
la organización para vivir. Al principio de las sociedades, los más 
aptos o los más fuertes asunen el ejercicio de la autoridad y se 
constituyen en gobernantes; pero esto, que es una consecuencia de la 
misma naturaleza hltllana, es, a la vez, necesario para el orden y 
progreso sociales. Posteriorrrente, a la fuerza purarrente naterial del 
gobernante se Wlió el prestigio rroral, religioso, etc., 
consolidándose, en esta forma, el principio de autoridad y, en 
consecuencia, la organización estatal. 

El estado es una manifestación de la vida en sociedad, nace caro 
una necesidad del grupo hlJT'lal1o, es la sociedad pc:lr excelencia, 
perfecta y carpleta, en él se encuadra la familia, el municipio y las 
agrupaciones OJ11 fines propios y específicos, ccm::> las coqx>raciones, 
los sindicatos, las ascx::iacionee, etc. 

La naci6n es una realidad social que nace de un estado de 
conciencia colectivo. F.s un conjunto de hembrea que tienen un origen 
c:arún, un pasado histórico propio, una cultura y una civilización 
también propias y sentimientos y creencias religiosas análogos. F.stos 
son, propiamente, los elementos que integran el concepto de nación; 
pero a ello debem:>S agregar la cxrnunidad de lenguaje, de raza, etc., 
vinculoe todos q ue contribuyen a real.izar la unidad nacional. 

ta nación se puede definir ocm::> una cx:munidad social, unida por 
sentimientos, ideas, tradiciCXleS, coet\nbreS y necesidades propios, 
que no se confunde con otros grupos hl.mlnOS y que se perpetúan en el 
ti~. 

F.stado y nación. Señalados los conceptos de nación y estado 
explicaranoe su diferencia. 

A menudo se cxxtfunden ambos conceptos y se piensa que la nación y 
el estado son sináilinos. Este es un error que es necesario aclarar. 

Ia nación, henos dicho, es una a::munidad social lUlida p;:ir vínculos 
de~, sentimientos, etc. Mientras en la nación no existe una 
autoridad capaz de ejercer su soberanía, es decir, su propio p:xler, no 
puede hablarse de estado; este existe cuando se consolida la autoridad. 
Así vista la cuestión, ee nota cáro la diferencia entre uno y otro 
concepto estriba. en el elemento llamado autoridad. 
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ta. nación no nece:Jita para su ~.i.stencia ni de W1 gobierno propio, 
no de W1 territorio dcteJ:minado; el estado, s!. Por ejerrplo1 la India 
era W\a nación y no \.D1 estado, p:lrqllf!, no obstante que poaat.a una 
población a.sentada en un territorio, ca-recia de un gobierno propio, or 
actualmente se ha convertido en estado. Lo mi&rrl:) ocurría con el pueblo 
jidío, que carecía de territorio y gobierno propio; en la actualidad 
ya es un eatado. Ulti.rr.an"P..nte lo miSIIO ocurre con varias naciones 
africanas. (~to Sala.zar, Efraín. "Elementos de Derecho". Fditorial 
Porrúa, México 1977. pág. 59 a la 61). 

IV. ASPECTOS DE LA PORTACION DE ARMA PROHIBIDA. 

A. DERECHO. 

La libertad es una de las prerrogativas fundamentales 

del ser humano, y en éste caso se traduce en la facultad de 

llevar o no armas. En este sentido es la consideraci6n que 

tal actuar del ser humano, como es el hecho de portar 

armas, es un derecho reconocido en su favor por nuestra 
constitución, concretamente en so articulo décimo. 

En dicho precepto se consagra tal derecho y ae 

fundamenta seguramente por la libertad que tiene todo ser 

humano de actuar conforme a su instinto de conservación y 
en defensa de su persona, procurando su integridad en 

cualquiera de sus grados. Al respecto el tratadiata V.E. 

Orlando justifica la portaci6n de arma como un derecho del 

ser humano, al manifestar: •&1 derecho a llevar arma• 

contribuye a la seguridad pública, pueato que la autoridad 

pública por muy vigilante que sea, no podrl eatar 

ccntinuamente tan cerca de cada ciudadano como para hacer 

totalmente inútil que el mismo provea a au propia 

integridad y la de sus bienes• (62). 

(62). V.E., ct::Unb. "ttin::ipks ch !lnd"D l'd11lniob:llt:\O", tr. Al'""" ~ 

la'eij:>, Irstit>Jtc Nlcicr>1l ch Mninistxa:::!ln Rb1im, lld:id 1978. ¡;6;¡. 185. 



- 105 -

El hecho de llevar o portar armas en términos de 

nuestra constituci6n constituye un derecho de todos los 

habitantes de nuestro territorio; pero no es un derecho 

absoluto, sino un derecho taxativo, es decir, restringido; 

tales restricciones se encuentran señaladas por la propia 

norma jurídica. 

Por la justificación expuesta, resulta que la 

p0rtación de armas constituye un derecho, pero a qué tipo 

de derecho nos referimos: objetivo o subjetivo. 

l. Distinción entre derecho objetivo y subjetivo. 

El derecho subjetivo o, más claramente, los derechos 

subjetivos, son facultades que el individuo tiene con 
telación a los miembros del grupo social al que pertenece 

y con relaci6n, también, al estado de que forma parte. El 

hombre es un ser eminentemente social, este hecho lo lleva 

a establecer con los demás hombres, relaciones de carácter 

jurídico. AsI el derecho subjetivo se traduce en un poder, 

porque el individuo está en posibilidad, apoyado por la. 

ley, de jercitarlo sobre los demás hombres, obligándolos a 

respetarlos. La ley, reconociendo justo dicho derecho, lo 

apoya prestando su garantía para que los individuos puedan 

realizar la finalidad que mediante él se proponen alcanzar, 

y que no es otra cosa que la satisfacción de sus legitimos 

intereses 

El maestro García Maynez define este derecho como: "el 
permiso derivado de la norma" (63), siendo en este sentido 

en que se manifiesta el derecho a portar armas. 
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El derecho en 11entido obj~tivo, no ea •ino la norma 
jurldica, o bien el conjunto de norma• jur1dica•i l•Y•• u 
ordenamiento• qua rigen la conducta de loa individuos 

cuando establecen relaciones entre aí, o bien con el 
gobierno del estado. El derecho objetivo se define como: 
.. El conjunto de leyes que rigen laa relaciones de loa 
individuos entre 111, de loa individuos con el •atado, de 
late con aquilloa y de loa estado entre al• (64). 

Como se ve, derecho subjetivo y objetivo aon conceptos 

correlativos. En el primer caso el derecho ae pre•enta como 
una facultad o poder de hacer •l9una coaa. En el segundo, 
como una diapoaici6n o conjunto de diapoaicionea que 
9arantizan la facultad. Por ej .. plos loa habitante• del 

territorio nacional tienen l• facultad de portar armaa1 
dicha facultad ae llaraa derecho aubjetivo. Ahora bien, la 
ley (articulo 10 conatitucional) obliga a laa autoridade• a 
reapetar eate derecho. Eata• diaposlcionea forman parte del 
derecho objetivo. Ambos derechos ••t•n en r•laci6n de 
reciprocidad, •• ligan y •• co•pl .. entan. El uno (derecho 
subjetivo) es una f'acultad; el otro (derecho objetivo) ea 
la disposici6n o conjunto de diapoaicionea le9alea que 
protegebn la facultad. 

El derecho aubjetivo preaupone neceaari .. ant• una 
relaci6n jur1dica entre aujetoa, por lo cual, donde no haya 
deber jurldico de otro, alll podri haber ISeber jurldico, 

pero no derecho subjetivo. 

(64). Gm::fa M!}n>:z, Rlmd:>. Cb.clt. ¡:é<J. 38. 



-107-

2. Relación Juridica. 

En todo estado de derecho existen tres fundamentales 

tipos de relacione• jurldicas 1 de coordinaci6n, 

aupraordinaci6n y •upraaubordinaci6n. 

La primera, •• eatablec• por o mediante acto• o hechoa 
jurldicoa de diveraa naturaleza, loa aujetos no operan como 
antidadea de imperio, eatan relaciones son reguladas por el 
derecho privado. 

LA ae9unda, ae da entre do• o mla autoridades del 
eatado, colocada• en la miama •ituaci6n de imperio o 

aobaranla. 

La tercera, •• establece entre el individuo y las 
autoridadea eatatalaa, lata• en au funci6n de imperio; es 
decir, •• da entra doa antidadaa colocada• 6staa en 
di•tinto plano. El ••tado coeo per•ona juridico-politica y 
aua 6r9anoa da autoridad y el individuo en su calidad de 

gobernado. Tienen e•t• calificativo todo• aquello• sujeto• 

que puedan ••r auaceptibl•• de ••r afectado• en au eafera 
jurldica por acto• de autoridad. E•te tipo de relaci6n ae 
deaarrolla en la portaci6n de araa, con•iderindola como un 
derecho •ubjetivo. 

La relaci6n jurldica de aupra•ubordinacl6n, que genera 
•l derecho aubjetivo, conata de dos aujetosi el estado y el 
gobernado. 

El eatado neceaarianiente cuenta con autoridad, esto 
ea, el poder indispensable para la conaecuci6n de sus 

finea eapeclficoa y dentro de éstos: el lograr o regular la 
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convivencia de la humanidad en sociedad. Es decir, para 

mantener el orden jurídico interior del estado. Ahora bien, 

el estado como ficción jur1dica actúa mediante 
representantes o agentes, estos reciben el nombre de 
autoridadea, establecidas éstas por la norma juridica y 

cuyo conjunto integra al gobierno eotatal. Las autoridades 

representan al estado; son loe órganos de desempefto de su 

actividad, y cualquiera que sea su atribución nunca obra 

por si misma sino en representación del estado. 

La autoridad de un estado, implica un poder, o sea, un 

conjunto de facultades y actos tendientes a garantizar el 

orden de derecho, mediante su idónea aplicación contra 

posibles contravenciones por parte de los individuos de la 
comunidad, asegurando asi el orden social. Pero el pueblo 
siendo el desitario real del poder soberano, en ejercicio 
de este poder decide desplegar su actividad suprema dentro 
de ciertos cauces jurídicos creados por él mismo y 

obligándose a no transgredir. Es decir, se autolimita. 

La autolimitaci6n implica. la negaci6n misma de la 
arbitrariedad, al traducirse en la creaci6n de un orden de 

derecho, significa el no reconocimiento por parte del 
estado de otro ente superior a él, pero se impone a a1 

mismo ciertas restricciones en beneficio de los individuos, 
consignada éstas en el capitulo primero de nuestra 
constituci6n polltica, llamadas garantias individualee, 
como los medios de salvaguarda de las prerrogativas 
fundamentales qUe tiene el ser humano para el cabal 
desenvolvimiento de su personalidad frente al poder 
público. 
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Las limitaciones a lA conducta de las autoridades, se 
establecen por todo el orden jurídico del estado. Dentro de 
las instituciones jurldicas y politicaa protectoras de loo 

derechos del hombre, se encuentran: 

La primera de las instituciones jurídicas y pol!ticas 

protectoras de loa derechos del hombre (libertad de portar 

arma), es la presencia en el texto constitucional de las 

declaraciones de derechos, la consagraci6n de los derechos 

de la persona humana por la norma juridica de mayor 
jera.rquia, por la norma suprema. del orden juridico, la 

constituci6n. Indudablemente esta es la primera de las 

instituciones politicas protectoras de los derechos de la 

persona humana, y no solo la primera, sino la más 
importante y la base de todas lao demás, porque antes de 

que el derecho pueda eer objeto de la actividad del estado 

en sentido protector,. tiene que definiJ;se de manera clara 

la existencia y reconocimiento de ese derecho. En nuestra 

conatituci6n e:n el capitulo de garantias individuales, se 

conaa9ra el derecho a portar armas, como una de las 
libertades del ser humano. 

El principio de legalidad, como otra de las 9arantias 

contra laa v iolacionee del derecho de portar armas.. Se 
define como: • 1a consecuencia de que la nota jur1dica ea 

e•encial a la naturaleza del es.ado, de que todo lo que 
exiate dentro del estado tiene que estar ordenado por las 
normas jurídicas .... " ( 65) • 

Esto implica que todo acto de molestia contra las 

per•onas que porten armas, debe baear•e en un 
procedimiento, en la existencia de normas juridicaa que 
seftalen la posibilidad de efectuar eaa actividad, molestia 
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El principio de división de poderes. El hecho de que 

no sea una estructura única del estado la que tenga la 
misión de realizar la actividad polltica, sino que 6ata se 

encuentra repaetida en diveraas estructuras especlficamente 
constituidas por las leyea para llevar a cabo la actividad 

que les corresponde, esto significa sin lugar a duda que 

existe una autoridad encargada de reglamentar y garantizar 

lo concerniente a nuestro de~echo de portar armas. 

Existen, al lado de los medios generales de garantizar 

nuestro derecho a portar armas, medios señalados con 
anterioridad, procedimientos especiales, técnicas juridicas 

que han creado instituciones jurldicas, para proteger el 

derecho de referencia. 

En nuestro derecho mexicano tenemos la extra.ordin"r.ia 

institución del juicio de amparo, como medio de proteger 

(la libertad de portar armas) contra las vilacionee del 

poder público. Además de esta• garantias encontramos otras. 

En el derecho penal existe z el principio de Nulla poena 

sine lege¡ e& decir, no existe la posibilidad punitiva por 
parte del estado si no está aeftalada en la legialaci6n una 

figura tlpica de delito que reúna loa elementos neceaarioa 

para constituir esa figura delectiva. 

Estos llmitea a la actividad del estado, no son lo• 

únicos y podrlamos seguir enumerando algunos otros, pero 

basta con los expuesto•. 

El gobierno como sujeto activo de la relación 

juridica, es todo individuo en cuya esfera operen o vayan a 

operar actos de autoridad, es decir, actos Btribuiblea a 

algún órgano estatal que sean de Indole unilateral, 

imperativa y coercitiva. 
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3. Clasificación del derecho subjetivo. 

El derecho subjetivo se divide, a su vez, en tres 

grandes grupos: derechos subjetivos públicos, derechos 

aubjetivos politicos y derechos subjetivos civiles. 

I. DERECHOS SUBJ'ETIVOS PUBLICOS. Son los que tiene el 

hombre por el solo hecho de serlo, sin tomar en cuenta su 

sexo, edad o nacionalidad. Basta el hecho de ser hombre 

para convertirse en titular de esos derechos. Ejemplo: el 

derecho a la vida, a la libertad, a la seguridad personal, 

etcétera. Estos derechos están enumerados y garantizados en 

los primeros veintiocho artículos de la Constitución 
Política. de los Estados Unidos Mexicanos (título primero, 

capitulo primero. De las Garant!as Individuales). El 

derecho a portar armas como medio para proteger el don más 
preciado del ser humano,· la vida, se convierte en un 
derecho subjetivo de carlcter público. 

II. DERECHOS SUBJETIVOS POLITICOS. son los que tienen 
lo• individuos cuando actúan en calidad de ciudadanos, 
miembros de un estado. Ejemplo: el derecho al voto. Estos 
derechos aon reatringidoa, pues se necesita para poseerlos 
aerr nacional y ciudadano del estado. 

III. DERECHOS SUBJETIVOS CIVILES. También llamados 
privadoa, aon loa que tienen loa individuo• en sua 
relacionea de carlcter privado. Ejemplo: el derecho que 
tiene el padre de educar a sua hijos, etc. 
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Para garantizar la integridad de la peraona hum•n• ha 
aido indiepenaable que el ••tado reconoaca al individuo una 
serie de derechoa, que hamo• llamado •Ubjetivoa pGblicoa, y 
cuyo contenido no ea otro que la mi•.. libertad. Bato 
quiere decir que 101 derecho• 1ubjel:i voe pllblico1 eon 
barrera• que protegen al individuo frente al eatado, y 
dentro de laa cuele• exiate un cupo vedado al miamo 
estado, en el que el individuo puede deaarrollar aua 
actividades libremente. 

Por derechos subjetivo• público• debemo1 entender 
según hemoa dicho, laa facultades reconocida• al individuo 
por la ley por el solo hecho de aerlo, ain atender al aexo, 
a la edad o nacionalidad. Eato• de~echoa tienen el aapecto 
positivo reapecto al individuo y nec¡ativo reapecto al 
gobernante .. Tienen el primero porque loa individuoa pueden 
obrar libremente dentro del campo garantizador tienen el 
segundo, por la obligaci6n que 6ate tiene de re•petar lo• 
mencionado• derechoa. 

Nueatra constituci6n habla de garantlaa individual•• 
al referirae a loa primero• veintiocho artlculoa y no de 
derechos subjetivos público1. En realidad 101 derachoe 
subjetivos públicos aon laa facultad•• reconocida• al 
individuo por la ley, por el aolo hecho de ••r hombrer laa 
garantiaa individuale1 aon la• noraaa de que •• vale el 
estado para proteger dicho• derechoa, ya que menciona el 
distinguido maestro Ignacio Burgoa1 •a.o •• lo miamo el 
elemento que garantiza (garantia) qu la materia garantizada 
(derecho humano)" (66). 

(66). B.lr<p> o., l\JllClo. Ch. cit. ¡á,¡. 165. 
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Todo derecho, visto desde el punto de vista subjetivo, 
cuenta con una serie de caracteristicas, as! la portación 

de arma, como derecho subjetivo cuenta con las siguientesz 

1.- Es un derecho extra.patrimonial. Ea decir, se 
encuentra fuera del patrimonio de toda pera.ona, ya que el 

portar o llevar armas ea una acción y no ae valoriza en 
dinero1 el bien jur!dlco protegido ea la vida y ésta es de 

mayor jerarqu!a que el puramente patrimonial. 

2.- Es un derecho inalienable. Este derecho subjetivo 

(portar arma) no puede enajenarse, por ser un derecho 

peraonalisimo y corresponde al ser humano por el sólo hecho 
de ser persona. 

J.- Es un derecho intransmisible. Este derecho no se 

tranami te de deacendencia a descendencia, ya que una vez 
muriendo el titulkar de dicho derecho, éste termina1 y loa 
pariente• del titular del derecho a portar armas no pueden 
ejercitarlo. 

4 .- Ea un derecho impre11criptible. El llevar armas 
como derecho subjetivo no se termina por el •6lo tranacur•o 
del timpo, sino que nace con el hombre y termina con au 
auerte. 

s.- Ea un derecho irrenunciable. No ea objeto de 
renuncia, pues no puede renunciarse a la v ii:la, aino qlle 
tiene que protegerla y cuidarla como el don mis preciado de 
todo ser humano. En este caso se traduce, en que a travis 
de la portaci6n de arma, protege su seguridad y legitima 

defensa que no ea otra cosa que la vida misma e inteqrldad 
peraonal. 
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Todo hombre por el aolo hecho d• •erlo po•e• la 
facultad o derecho inherente de port•r arma•. Ea decir, 
como atributo de la persona. Todo individuo poaee eate 
derecho, no importando cual eea su grado de pobreza o 
riqueza, sexo, estado civil, etc., la ley aaI lo considera. 

El patrimonio, como el hombre, domicilio, estado 
civil, son derechos subjetivos públicos y cuentan con las 

caracteristicaa anteriormente seftaladaa, caracter!aticas 

que corresponden por igual a los llamados atributos de la 

persona, conaiderindolos como el conjunto de caracteres 

inherentes a la persona y cuya raz6n de aer es precisamente 
alcanzar con ellos realidad, funcionalidad y eficacia 

juridica en la personalidad de los aujetoa. 

Considerando los atributos de la persona humana como 

derechos subjetivos públicos, caracteristica que 

corresponda por igual a la portaci6n de arma, e• d• 

identificarse a é•ta como uno mis de loa atributo• de la 

persona humana. 

El portar armas constituye en nueatro ordenamiento 

jurldico un derecho subjetivo público de carlcter 

restringido. La restricción consiste en termino• de nuestra 

constitución: que iata •• haga previo permiso o licencia 

que para ello otorgue la Secretarla de la Defensa Nacional 

y que lcia armas no correapondan a las reaervadaa para uso 

exclusivo del ejército, armada, fuerza a6rea y guardia 

nacional, y en términos del código penal1 que la portación 

se haga para un fin licito. 

La licencia y el fin licito se traducen en los 
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elementos subjetivos para hacer uso de nuestro derecho a 
portar armas. A falta de loa anteriores elementos el 
portador entra al campo de l•• conductas illci tas. La 

ilicitud consiste en la omiai6n de loa actos ordenados y en 

la ejecuci6n de los actos prohibidos por el ordenamiento 

jurldico. 

El esquema normativo, aei'lala. que cuando a una 

conducta, le ea ira.putada una consecuencia, el antecedente 

ea una conducta sancionada por el ordenamiento juridico 

como ilícita y la consecuencia aerA siempre una sanción. 

El ilicito ea un género de acuerdo con las normas que 

el propio derecho establece, y que tiene en consecuencia 

varias especies, pues no todo ilícito es delito. 

En el ordenamiento jur!dico existen diferentes tipos 

de hechos y actos que pueden ser ilici tos, pero como 

aquéllos no son iguale•, lae sanciones no pueden ser las 

mi••••• ••1 encontramo• que para un ilicito, las sanciones 

pueden variar, éataa pueden consistir en la privación de la 

libertad, la nulidad, la rescisión, la suapensión, una 

multa, un recargo. la revocaci6n de permisos, licencias y 

autorizacionea, el pago de una indemnizaci6n, remoción del 

cargo, etc., por lo tanto, dentro de un sistema jurldico, 

el 96nero •eri una conducta illcita, pero como ésta se 

encuentra aancionada de diferente forma, el mismo 

ordenamiento, ••te g6nero illcito tendri. diferentes 

categorla• y cada una de l•ta• le corresponderi una aanci6n 

diferente que aeri. de acuerdo con la materia especifica que 

regule el illcito. 

Porque cada lrea o materia que forma el ordenamiento 

jurldico persigue fines eapeclficos que regula y sanciona, 

cuando exiate una omisión de lo que está. ordenado o se 
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realizan acto• prohibido• por el •iamo. 

El illcito ea el gln•ro y tiene variaa eapeciea, en 
cuanto a la portaci6n de araa, encontramoa doa de ella• que 
aon: l. el illcito penal que correapond• al delito, y 2. •l 
illcito correapondiente a la infracci6n adainiatrativa. A 

cada eapeci• correaponden aancionea ••peclflcaa. 

B. SANCION. 

El concepto de aanci6n, •• mi• moderno que el de pena. 
Mientra• toda pena conatituye una aanci6n, no ocurre lo 
mia•o a la inversa. 

El concepto de pena ea menoa amplio que el de aanci6n. 
Oeade que ae tiene noci6n del delito, durgu ~OA!.~ ~u 

consecuencia e hiat6ricamente aparejada a 61, la idea de 

castigarlo y, aal nace la ~na. 

La aanc16n ac.t.iniatrativa, puede definirse, dice el 
maestro G6n9ora Pi•entel comos •el caati90 que aplica la 
aociedad a travle del Derecho, a laa violacion•• de loa 
orden-ient:o• adainht:ret:ivo• pret:endilndo•e por -dio de 
l•ta, aaegiu.rar el cuapliaiento de lo• deber•• que tienen 
loa ciudadanoa con reapec:to a la •ociedad• (67). 

La• ••ncionea ad-.iniatrativaa tienen una diveraa 9aaa, 
que va d••d• la• nulidad•• d• loa actoa, la auapenai6n, la 
.. oneataci6n, el ceae, la c1auaura, la revocaci6n de 
conceaionea, la aulta, haat.a llegar a la privaci6n de la 
libertad, •in que lata pueda exceder de 36 horaa o, en au 
caao, la •anc16n aerl pecuniaria, pero en el ca10 que lata 
no se pague por el infractor, se '*rmutarl por arreato, que 
no podrl exceder de 36 horas. 
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La m•yoria de l•• leye• adminiatrativaa mexicana• 
tienen un capltulo de aancion•• en el que prevln delito• o 
infr•ccionea. 

Loa illcitoa adainiatrativoa •on denominado• 
infracciones.. El maeatro Serra Rojas noa dices •La 

infracci6n administrativa ea el acto u oe1iei6n que definen 
laa leyea adminiatr.ativaa y que no aon conaideradoa como 

delitos por la leqialaci6n penal por conaiderarloa falta• 

que ameritan aancionea menores•. AquI ae identifica la 

falta con la infracci6n administrativa. 

Laa faltas administrativas aólo pueden aer referidas a 
loa bienes jurtdicoa por el peligro que su comisión 
representa para los miamos. Laa faltas administrativas 
eatan pues, conatitutdaa no por un ataque a bienes 
ns.ter la lea en todo tiempo protegidos, sino por la 
insubordinación, por la de•obediencia, por la ne9li9encia 

en el CUllplimiento de l•• di•po•icione• ad•lnistrativa• de 
••9urldad, ligadas en •u •ayor pa.rte a tiempo y 

circunatanci••. 

Lo• delito• aon con•iderado• por la• leye• como 
contrario• al orden jurldico 9eneral y no •olo al orden 
adainiatrativo. 

La diatinci6n entre laa aancion•• pttnalea y l•• 
•dminietrat.iv•• radica en diver•o• el-entoa: aqulll•• •e 
i•ponen por acto juriadiccional, aient.r•• que l•t•• •• 
aplican mediante acto• adminietrativo•, la• aancion•• 
pena lea eon 9eneralmente mi• •ever•• que las 
adai.ni•trativaa1 tienen cierto carlcter intaaant• y conatan 
en lo• antecedente• judiciales y policial••· 
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C. DELITO. 

IA• conducta• conatitutiv•• de delito•, •n tlrainoa 

general••· •• encuentran contenida• en el c6cli90 pen.l. ain 
.. bargo, exiaten aucha• otraa que •• encuentran •n 
diferent•• ordenaaientoa no penal•• (tratado• 

internacional•• y l•Y•• eapeci•l•• J. •iaua a laa que •• 
l•• ha denominado como •oetitoa Ea1»9cialea•. Eatoa, 
aceptado• por el articulo 60. del propio c6di90 penal, ae 
refieren a ait.uacionea jurldicaa abatractaa deter•inadaa, 

contenida• en leyea no privativa.a, ni prohibida• por el 

articulo ll conatitucional; ea decir. aon imperaonalea, 

9enerale• y abatractaa. A continuaci6n •• enuaran alguna• 
da 1•• R\llleroaaa leyea adainiatrativaa que definen delitos 
aapeci•l•• •n México. 

Delito• previatoa en leyes adminlatrativaa. 

l. De•acato al •ini•terio pGblico1 artlculo 29 de la 
Ley or9lnica de la Procuradurla General de la RepGblica. 

2. Conducc16n de vehlculo• en ••tado de ebriedad o 
bajo la acci6n de cualquier enervante• articulo 537 de la 

Ley fe Yla• Generale• de C011unicaci6n. 

3. Portaci6n de al'INe re•ervadaa para uao excluaivo 
del •jlrcito, anude y fuera• •Ir••• articulo ll, fracci6n 

I de la Ley Federal de -· de Fu990 y Ellplo•ivoe. 

4. Quiebra frauduleatu ardculo H de la Ley de 
Quiebra• y Su•pen•i6n de pa90•. 

5. Jue90• illcitoe1 articulo 13, Ley Federal d• Ju990• 
y sorteos. 

6. - Uoo de •rma• prohibidaa par• el ejercicio de l• 
caza: articulo JO, Ley Federal de caza de 1952. 
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Ca•i no •xiat• ley adainiatrativa que no tengan un 
capitulo. de ••ncionea en el que •e definen delito• • 
lnfraccionea aCS.iniatrativ••1 de tal 11anera que •• puede 

afir•ar que exiaten 111.a delito• tipificado• en ley•• 
•d•iniatrativaa que aquilloa que eatln tipificado• en el 

c6di90 penal, ahora bien, poniendo en cueationa11iento lo 

que diapone el c6digo del Diatrito Federal en au articulo 

7o. de que, delito ea el acto u omi~i6n que aancionan la• 
leyee penalea, pueato que laa leyea admlniatrativas en una 
lnterpretaci6n eatricta no aon leyes penalea, las conducta• 
que dicha• leyea tipifican no deben conaiderarae en 

conaecuencia como delito, en tal aentido el contraventor 

de una diapoalci6n adalniatrativA debe ser aancionado en 
loa timinoa que 6atae •encionea ein lleg•r a l• privaci6n 
de l• libertad haata por 36 horae, •i no ae p•CJ• la multa 
reapec:tiva. 

La portaci6n de araa prohibida •• encuentra regulada 
por la ley federal de ar .. • de fuego y exploaivo•, •1.ey 

adainiatrativa• (67); en conaecuencia el deaacato a alguno• 
de aua artlculoa trae como conaecuencia una aanci6n de la 
ai ... naturaleza, y no penal, ya que lata ea objeto de loa 
illcitoe penal••· 

167). G6ngora Piaentel, Genero David. oc. cit. plg. 102. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

PRIMERA.- Jurldicamente •l concepto de ar•• no ha 
tenido una evoluci6n en nue•tro derecho penal mexicano, ya 
que desde siempre l•• arma.a han •ido y aon todos aquello• 

in•trumentoa que •irvan (>Ara el ataque o bien la defenaa. 

SEGUNDA.- De acuerdo con el articulo 160 del 

código penal aon arma a prohibidas, todoa aquel loa 

instrumentos que a6lo pueden aer utilizados para agredir y 

que no tengan aplicaci6n en actividade• laboral•• o 
recreativaa. Eataa miamaa arma• cuando tienen aplicación en 
actividades laborales o recreativa• ae lea conaiderari 
armaa permitidas y no requerirln ninguna autorizaci6n para 
au portación, siempre y cuando eataa •• realice dentro del 
centro de trabajo o donde •• dea .. peae la actividad. 

TERCERA.- Se det.. con•iderar portaci6n de arma• 
prohibid•• al •cto de traer material .. nte con•iqo el ara., 
que requiriendo del per.iao correapondiente no lo tenga, y• 
que en ca•o contrario, ea decir, ai ae porta una araa y 
6ata cuenta con perai•o, podrA darae la portaci6n, pero no 
configurar•• como prohibida, ya que lo prohibido o 
permitido del arma depende del peraiao o autorizaci6n que 
•e tenga del a.risa, •egún prevl la ley d• la materia. 

CUARTA.- En una misma arma pueden reunirse loa 
supuestos de: permitida o prohibida. 
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QUINTA. - La portaci6n de arma debe •ntenderae en 

el sentido de traer materialmente el arma adherida al 

cuerpo por un tiempo razonablemente prolongado. 

SEXTA.- El delito de portación de arma prohibida 
que aeftala el c6di90 penal ea un delito preventivo, ya que 
•• castiga el sólo hecho de llevar el arma, sin hacer uso 
de ella, seguramente para no dar pie a que se cometa otro 

tipo de delito. 

SEPTIMA.- La portación de arma ea un derecho, y& 

que el eatado, ante la imposibilidad de proteger a los 

particulares en todo raomento y circunstancia, le reconoce 

al individuo un derecho natural de defensa a travéa de las 

ar•••· 

OCTAVA.- Si habla•oa de la proble11itica social 

que repreaenta portar arma a en una sociedad: ea 
indiscutible que l•• araaa aumentan el grado de 
peligroaidad de la• peraona•, pero ai la• obtienen lo• 
criminal•• por aer un inatruaento para aua fechoriaa, luego 
entoncea •• juatif ica el derecho para portarla• para 
defendernoa noaotroa •i•aoa d• poaibl•• ataquea. 

NOVENA.- La reforma que •Ufrió el articulo 160 

del c6digo penal ful acertada, ya que actual•ente no ae_ 
priva de la libertad a un portador de arma.a prohibidas, lo 
que •i ae hacia ante• de eata reforma, •iendo ello 
anticonatitucional. 
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DECIMA.- El portar armas es un derecho subjetivo 

de carácter público y un atributo de la persona humana, 

esta es su naturaleza jurldica y como tal no debe equiparse 

al acopio, el tráfico o introducción de armas¡ por 
consiguiente estas figuras deben sancionarse en forma 

independiente de acuerdo a la peligrosidad que representen, 

y no como se regula en la actualidad, como si todas 

encerraran el mismo grado de peligro. 

OECIMA PRIMERA.- El artículo 10 constitucional 

consagra la libertad de portar armas y aunque es cierto que 

su portación no podrá hacerse sin sujetarse a los 

reglamentos de policía y buen gobierno, tambien lo es que, 

estos reglamentos deben señalar la manera y forma en que 

pueda un individuo portar armas y, por tanto, su infracción 

no puede constituir más que una simple falta de carácter 

administrativo y no un delito como lo sefian los art1culos 

160 y 161 del c6diqo penal, por consiguientes estos 

preceptos leqales deben considerarse anticonstitucionales. 

DECIMA SEGUNDA.- La portación de arma constituye 

un derecho en favor de todos los habitantes del territorio 

nacional; en consecuencia, queda a voluntad del individuo 

ejercer o no su derecho. Este derecho solo autoriza al 

individuo a portarla, llevarla consigo, pero no autoriza su 

uso, sino es para su seguridad y legitima defensa. 

DECIMA TERCERA.- La naturaleza jur1dica que le 

corresponde a la portación de arma es considerarla como "un 
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derecho-atributo de la persona humana", en consecuencia la 

ley que prohibe su portación es violatoria de qarantias 

individuales. Desde este punto de vista se hace necesario 

pugnar porque desaparezca el delito de portación de arma, 

ya que sus consecuencias legales son trascentendes en la 

vida social de todo individuo; pues al tipificarse como 

delito, el infractor, si bien es cierto, que ya no sufre 

la privación de su libertad por la existencia de la pena 

alternativa, t:ambién es bien cierto, que no desaparecen sus 

anteceQentes peOales y para la sociedad es ya un 

delincuente. 
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